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"Ámate, ama y perdona. Nunca te cierres a la posibilidad de seguir aprendiendo, el aprendizaje te hace crecer. Mantén siempre la mente abierta ante todos y ante todo, quizá el otro sendero que tenías como opción sea el adecuado para ti. No te enfrasques en tus ideas, sé receptivo y deshecha lo que no te convenza, pero jamás te cierres a la Vida. Hazle caso al corazón, él nunca se equivoca, porque es Dios el que nos habla a través de su latido"
Asif Garda




Prólogo

En el ejercicio de mi larga trayectoria profesional como psicoterapeuta, he encontrado en este valioso libro, una útil herramienta terapéutica para la rehabilitación y crecimiento de mis pacientes, pues a través de él, han encontrado que la práctica del perdón en sus vidas, ha sido un bálsamo para sanar sus heridas; siendo el resentimiento el origen de todas las enfermedades emocionales y espirituales.
Sin pretender ser un gran escritor y tomando en cuenta el criterio seguido para la formación de este libro, para Carlos A.F. Garda, forma parte como una de las características de su propio ser, su propia alma.
Toma el perdón, el amor, el pensamiento, como un derecho de la vida misma de cualquier ser humano.
Al final, evoca y capitaliza sabiamente sus penas, alegrías, amores y pasiones y las transforma en poesía.
Dra. Carmen María Pérez-Cadalso A.
Directora de la Clínica Crisálida, México, D.F.




Introducción

Seguramente te has encontrado muchas veces, al leer un libro motivacional, al ir a una conferencia de superación personal, al leer la Biblia (si es que acostumbras realizar esta actividad) que por unos días o quizá semanas después, te sientes de maravilla, has removido, según tú, todas las telarañas de tu mente, estás libre y te dices a ti mismo: -Voy a cambiar, ahora sí voy a cambiar-. Pero a los pocos días de tomar tan sabia decisión vuelves a caer en lo mismo, es más, es posible que hasta te sientas peor, te deprimes y vuelves a culparte, a culpar a los demás, a culpar a Dios y hasta puedes llegar a reclamarle: -¡Caray!, ¿por qué no me haces caso?-, y te das cuenta que efectivamente sólo removiste las telarañas, quitaste algunas pero solamente llegaste hasta ahí.


Este libro habla del perdón, del amor, de Dios. No trata de convencer a nadie, es simplemente un punto de vista, tal vez se enfoque a una filosofía ante la vida; no intenta, de ninguna manera, descubrir el hilo negro. Tampoco pretende que su contenido total sea de tu completa ayuda -ojalá así sea-, pero si una sola frase, algún testimonio, sirve a una sola persona, me daré por bien servido. Está escrito con mucho amor, me divertí escribiéndolo y mi deseo es compartir mis experiencias.


Mi principal intención es dar una orientación para el proceso del perdón. Cuántas veces no te han dicho ¡perdona!, mismas veces que no sabes cómo hacerlo. Aquí lo que te propongo no es deshacerte únicamente de las telarañas y dejar que se formen otra vez. Lo que intento es que mates a la araña. Es una labor diaria de amor y de perdón para que no llegue otra arañita a fastidiar. Ojalá te interese seguir leyendo.


Este libro no está escrito, de ninguna manera, para que me aplaudas; no es mi intención recibir el Premio Nobel de Literatura; tampoco lo escribí para provocar compasión o pena. Está escrito para todas aquellas personas que creen haber perdido el sentido de la Vida, para todos aquellos que sufren alguna pena. Para aquellos que creen que en las drogas, en el alcohol, en el sexo o en el dinero se encuentra la salida. O simplemente para que los que estén leyendo estas líneas, vivan más felices en su momento presente.


Lo único que intenta es recordarte que no estás solo, que no fuiste creado para sufrir, que las enfermedades, guerras, accidentes y todo el llamado mal son creaciones humanas, no son creaciones de Dios. En pocas palabras, no olvidarte de Dios, porque cuando lo dejas al olvido las cosas empiezan a enchuecarse.


Hace algunos años tenía la idea de que al hablar de Dios y compartir mis ideales, se me podría tachar de santurrón y fanático, o como se dice en México, un mocho. Me avergonzaba hablar de Él en público y criticaba a los que a mi alrededor empezaban a hacerlo. Aunque de niño mis padres trataron de inculcarme el hábito de asistir a la iglesia los domingos, nunca lograron que fuera algo constante. Confieso que en un principio fue rebeldía, actitud que se reafirmó con el paso del tiempo y mis estudios en Metafísica. Siempre me he considerado creyente y desde entonces he tenido la idea de que para estar con Dios no es necesario ir a un templo, que si necesito hablar con Él no tengo que esperar hasta el domingo, como pedirle una cita y conversar con Él. No critico ni juzgo a las personas que deciden alabar a Dios únicamente cada séptimo día, está bien, muy bien. Tampoco digo que se me queman los pies cada vez que piso una iglesia, yo lo único que trato de hacer es darle gracias todos los días y nunca olvidar que Él siempre está conmigo. Notarás a lo largo del libro que no expongo a Dios de manera mística o con cargos religiosos, lo veo como un Gran Amigo que quiere únicamente lo mejor para mí.


Hablar de Dios no es darse golpes de pecho todo el día, eso se llama fanatismo y Dios no acepta ni autoriza esas cosas. Hablar de Dios es ponerlo donde corresponde, dentro de cada uno nosotros, en tu corazón, saber que está contigo (y en los demás) y que es y se expresa a través del Amor, Salud, Dicha, Vida, etc. Hablar de Dios es hablar con Dios en tu interior, sin exhibirte, ni tratar de convencer a nadie. Es comunicarte con Él, agradecerle por las maravillas a tu alrededor, pedirle que se manifieste cuando las cosas no parecen funcionar. En pocas palabras, es dejar todo en sus manos, Él sabe como remediarlo, es Dios, Él te creó. Su respuesta te puede llegar de varias formas: a través de una plática con un ser querido, la lectura de un libro, una película, la letra de una canción, en sueños, etc. No lo limites, sea cual fuere, la respuesta llegará.


Esto es realmente creer en Dios. Muchas personas piensan que con asistir a misa, hacer donativos es ganarse las llaves del cielo, y cuando no lo hacen se sienten culpables y pecadores, a mi parecer estas personas son las fanáticas. O hay quien es hipócrita y mientras hace el bien se siente divino e iluminado y a las dos horas está diciéndole mal nacida a la cajera del supermercado, negándole aunque sea un buen pensamiento al niño que pide dinero en la calle, criticando porque la vecina se divorció, porque el novio de la sobrina no es digno de ella, etc. No se trata de ser creyente de los dientes para afuera. Ser creyente es ver a Dios en todas partes y tener la confianza necesaria en que Él acomoda las piezas de la Vida para que todos seamos felices.


Es posible que muchas personas traten de hacerte entender que la felicidad está dentro de ti, y tal vez lo niegues. Puedes llegar a aferrarte a la idea de que eres un muñeco del destino y que éste te lleva por la vida enfrentándote a experiencias agradables o desagradables. Afortunadamente nada de eso es cierto. Eres tú, con tus actitudes y pensamientos el que forja tu destino. Éste no manda en tu vida, eres tú el que le dice cómo quieres vivir. Quizá creas entender el concepto, pero en realidad no lo comprendes. Tal vez lo entiendas pero no sepas cómo llevarlo a cabo. Espero que este libro te ayude aunque sea un poco, pero el único que te puede sacar adelante eres TÚ mismo, nadie más.


Te darás cuenta que en el transcurso del libro insisto mucho en que el comportamiento, pensamientos, sentimientos y emociones de los demás, no son más importantes que lo que piensas acerca de ti mismo. Con esto quiero hacerte entender que TÚ eres una persona Única, Hermosa y Valiosa. Este valor es tuyo por el simple derecho de existir y no puede quitártelo nada ni nadie, ni tus comportamientos, sentimientos o reacciones. No lo confundas con el sentirte superior a los demás. Cada quien se considera valioso para sí mismo, porque realmente así es, pero no tiene nada que ver con el ego (orgullo, vanidad, etc.). Además lo que trato de decirte es que sólo tú eres responsable de tus pensamientos, sólo tú decides lo que entra en tu mente. Tus sentimientos provienen de tus pensamientos, por lo tanto si tú controlas tus pensamientos puedes controlar tus sentimientos. Eres lo que piensas. Trata de hacer consciencia acerca de esto de ahora en adelante, mientras lees el libro y durante el resto de tu vida.


Tal vez como humanos que somos, tratamos de conceptualizar a Dios mediante una figura humana, quizá invisible, tal vez y en términos modernos, como si fuera un holograma; nada de eso. Dios está en todas partes, está en ti, en tu mascota, en un árbol, en una nube, en la lluvia. Dios no está sentado en un gran trono de oro, resplandeciendo de luz, tomando notas. Dios es la Voluntad, la Inteligencia, el Amor, la Vida, la Paz, la Alegría. Eres Tú, Soy Yo, es la fruta que te comiste en la mañana, es el aire que respiras; yo lo veo y lo siento como un Gran Espíritu bondadoso, misericordioso, lleno de amor que está en Todo. Quizá de ahí el término Espíritu Santo. No fui muy estudioso cuando tomé el catecismo, pero así lo percibo. No es que esté ahí físicamente (aunque también lo puede estar), en un objeto o persona, más bien, Es ese objeto, Es esa persona, Es esa manzana, Es tu ritmo cardiaco, ¿me hago entender? Pero me parece que es bueno humanizarlo, ponerle figura para familiarizarnos, a nuestro entendimiento, con su Presencia.


También, a lo largo del libro, encontrarás repetidamente el concepto ámate a ti mismo. No lo confundas con el sentimiento que da el ego (la personalidad), de querer controlar todo, de sentirte superior y olvidarte de los demás, este concepto va más allá de la mera frase; es encontrar la verdadera Fuente del amor y que ésta gobierne y actúe en todo nuestro ser y nuestros asuntos.


A través de los siglos hemos intentado modificar a Dios, hemos tratado de meter nuestra cuchara cuando las cosas no parecen estar en orden. Dejamos que actúe la duda, nuestro ego, la vocecita fastidiosa que nos llena de miedo y no nos deja actuar, la que nos hace siempre caer en lo mismo y no dejamos que Dios actúe. Todo es tan simple y sencillo, que lo único que necesitamos hacer es saber que Dios es bueno (es todo lo bueno) y que en Su Reino no puede existir el mal, precisamente porque Él es bueno y nosotros somos príncipes de Su Reinado. La enfermedad, las guerras, conflictos son sólo apariencias y éstas desaparecerán cuando estemos conscientes de que Dios no creó eso, que si vivimos en su creación y estamos hechos a su imagen todo está bien.


Mucho se ha dicho de que cada quien tiene un concepto distinto de Dios, sin embargo, si existen tantas religiones en el mundo es posible que lo percibamos de diferente forma; puedes llamarlo Dios, Mente Universal, Vida, Yo Superior, Jehová, Alá; pero de algo sí estoy seguro: Él es el Bien y el Bien no puede modificarse.




Capítulo I

¿Qué es el Perdón?


"Cuanto más revuelves en tu alma las tristezas del ayer, más sufres y sin ningún resultado… Enciende la luz, para que se vaya la oscuridad."
C. Torres Pastorino.


Cuando Dios nos creó nos dió un gran regalo, un obsequio que pocos aprecian y que es la directriz de nuestra vida: el Libre Albedrío. Dos palabras, dos simples palabras con un gran significado. Libre Albedrío significa poder escoger entre lo bueno y lo malo, es decir, pensar en el bien o en el mal. Escoger entre lo bello y lo feo, entre lo agradable y lo desagradable, lo que te hace feliz o infeliz y las causas que producen todo esto, es decir, pensar negativamente te hace la vida difícil, te trae enfermedad, infelicidad, celos, resentimiento, desdicha, etc. Pensar en el bien te trae alegría, felicidad, dicha, amor, salud, energía, entusiasmo, etc. Y seguramente te estarás diciendo -que fácil se dice, pero ¿cómo se cambia del pensamiento pesimista al optimista?- La respuesta es muy sencilla y seguramente la tienes en la punta de la lengua: pensar bien. Pues no, no precisamente. Digamos que ésta es la mitad de la respuesta. No solamente pienses bien. Piensa en el BIEN, piensa en DIOS.


No importa qué oscuro se vea el panorama, o qué tan empedrado parezca el camino, piensa en Dios, no importa lo poco que sepas acerca de Él, acepta de una vez que Dios es bueno, infinitamente bueno. Dios no es ningún verdugo, ni castigador. Es infantil pensar que Dios te está observando y anotando todas tus faltas para reclamarte algún día lo malo que has sido. Al contrario, Su Voluntad es que todos nosotros, incluyéndote, estemos bien, en paz, llenos de amor, de salud, etc., ya que somos Sus Hijos y como tales (como Su Creación) no podemos mas que estar bien. Dios es la Única fuente de todo bien.


Es tu decisión, tu elección, abrirle la puerta a todo bien, la llave que abre esa puerta está en ti, podría decir que ni siquiera existe, es ilusoria, es el perdón el que te quita la máscara, el que te hace ver y darte cuenta que esa llave nunca ha existido. Que tus pensamientos, tus acciones, tus comportamientos contrarios a la Verdad son los que cada vez le dan más vueltas al cerrojo. Criticar, temer, odiar, resentir, envidiar y culparte te alejan inevitablemente no sólo de la llave de la liberación, sino de la puerta hacia la liberación.


Tener consciencia significa que fuiste creado con una mente perfecta para pensar correctamente, constructivamente, no destructivamente. Trata de entender y reconocer esto. Cuando le pidas a Dios que se lleve todo pensamiento (o condición) destructivo, Él lo hará.


Ser Inteligente, con la Inteligencia con la que fuiste creado y con tu Libre Albedrío, es escoger, así de simple, lo que te hace feliz. Si escoges cosas que te hacen feliz, o por lo menos rechazas las cosas que te hacen infeliz, quiere decir que eres una persona inteligente.


La Inteligencia es reconocer que todo está creado con Perfección (y de Perfección, o sea, que proviene de Dios). Tú eres Inteligente, Yo Soy Inteligente, Todos somos Inteligentes. Así fuimos creados: de Inteligencia. Cada célula de tu cuerpo contiene Inteligencia. Tu cuerpo es Inteligente, él sabe como curarse. Tu televisor es Inteligente porque viene de una mente Inteligente y esa mente (el inventor del televisor) vino de una Mente Inteligente (Dios), por lo tanto tu T.V. no puede descomponerse y si aparenta descomponerse vendrá un técnico (que sabe como arreglarlo).


Tal vez estés molesto con tus padres, tus hermanos, tu vecino, tu pareja, contigo mismo y quizá hasta con Dios. Seguramente te has sentido incómodo, las cosas no funcionan como quisieras, estás inquieto, lloras constantemente y pareciera que sin ningún motivo; te enfermas constantemente, cargas con un humor que ni tú mismo te aguantas, no encuentras paz. Quizá por algunos días te sientas de maravilla, pero a los pocos días esa angustia regresa, te deprimes y aunque trates de ocultarlo ante los demás, por dentro sientes un hervor que no sabes a qué atribuir. Culpas a los demás por lo que te sucede, te sientes como encerrado y por más que buscas no encuentras aunque sea una zanja para salir gritando. Sí, sí. Conozco todos esos síntomas, pero todo eso tiene solución, la respuesta está dentro de ti: en perdonar y amar.


Nadie, absolutamente nadie está libre de sentir algún resentimiento hacia alguien por pequeño que éste sea. Sé sincero y pregúntate a quien necesitas perdonar. No caigas en el error de decir -Mmm…, a nadie, yo no soy rencoroso- o -Si, ya lo perdoné- haciéndolo como si fueras un rey inalcanzable y que tu palabra es todo perdón, como haciéndole un favor a aquella persona. Perdonar es olvidar, si no has olvidado lo sucedido es que no has perdonado. Además de olvidar, y quizá lo más importante, es que, perdonar es amar. Bájate del pedestal, tú, sólo tú tienes el control. En tus manos está seguir igual o ser completamente feliz.


Siempre he pensado que vivir en el presente, vivir el hoy es lo mejor que uno puede hacer. El pasado ya pasó y no se puede modificar. Siempre me repito eso. Toda persona cercana a mi podrá corroborar esto. Intento siempre olvidar el pasado y, si alguien se me acerca a platicarme sus penas del pasado, cariñosamente le contesto, después de escucharlo: -Olvídate de eso, ya pasó-.


Si has pasado por mil búsquedas e hipótesis falsas, si tratas de encontrar la respuesta en el tarot, I-Ching, astrología, Feng-Shui, etc., yo te hablo convencido acerca de la importancia del perdón. No lo inventé yo, cientos de filosofías y religiones enseñan acerca de esto, lo necesario que es para ser libres. Hazte una simple pregunta: -¿Realmente ya perdonaste a todos y te perdonaste a ti mismo?-. No te cierres a la idea ni niegues que no tienes rencores ya que con esa actitud seguramente tu situación no mejorará. Tal vez tus emociones, sentimientos y pensamientos estén confusos unos con otros. Quizá no logres diferenciar entre un sentimiento y un pensamiento, y no se diga de tus emociones, seguramente sientas amor pero a la vez un dolor inmenso en el alma. Lloras sin motivo alguno y a toda hora. No te desempeñas como siempre lo has hecho en el trabajo. Peleas con tu pareja, amigos, hermanos o padres y les echas la culpa por casi todo. Y -¿si no has perdonado a alguien?, si perdonas a ese alguien ¿qué puede pasar?-. Sin sentirte culpable comienza a tratar de descubrir a quién o a quiénes necesitas perdonar, aunque quizá sepas muy bien el nombre de todas esas personas por quienes sientes un enojo que va desde el simple no te quiero hablar, al rato se me pasa hasta el no te quiero volver a ver en mi vida. Uno siempre sabe a quién debe perdonar. No es necesario que rasques en el pasado o recuerdes el daño para saber que estás lleno de rencores. Así que con todo el pesar de tu alma, aún sigas con mil lloriqueos todos los días, toma la decisión de perdonar y sobretodo perdonar a la persona que siempre ha estado contigo, que duerme contigo, alguien quien por varios años te ha tendido la mano para pedirte amor: a ti mismo.


En primer lugar, olvídate de los debo y los tengo. Los conceptos de bien o mal, justo o injusto, correcto o incorrecto no existen. Trata de ver las decisiones que tomes y situaciones vividas o que vas a vivir como experiencias que podrán tener resultados diferentes, pero no los clasifiques. No hay decisiones correctas o incorrectas, simplemente tomar la decisión A te llevará a tales consecuencias y la opción B a otras. No son buenas o malas, o mejor una de la otra, sólo son distintas, eso es todo. Lo mismo ocurre con las cosas vividas. Tampoco etiquetes a las personas ni sus acciones. Lo que tú consideres bueno para ti, puede ser malo para alguien más y viceversa. Con tus pensamientos determinas lo que es bueno o malo. Ya verás cómo es esto a medida que leas este libro.


Asimismo, nada es más importante que cualquier otra cosa. El que tú estés lavando tu auto y el gerente de ventas de Coca-Cola esté cerrando un negocio en Alemania no son cosas mejores, ni peores ni más importantes, son diferentes y punto.


Tú no debes o tienes que hacer las cosas. Los debo o tengo te hacen ver las cosas con obligación, como si no hubiera salida ni escapatoria. No tienes la obligación de hacer las cosas o hacerlas de un modo específico, las haces porque quieres hacerlas. Cambia los debo por quiero. Tengo que perdonar, ¡no! Quiero perdonar. Qué distinto suena, ¿verdad? Ya no es una obligación, ahora es una decisión.


Pero, ¿realmente qué es el perdón? Mucho se habla de él pero nadie nos dice cómo perdonar. En primer lugar, reconocer que estás resentido con alguien, con algún acontecimiento o alguna cosa, es un punto sumamente importante que a veces cuesta admitir debido a que el dolor, el sentimiento que tienes en la consciencia, no te permite ver las cosas de distinta manera, por lo tanto, una vez que reconozcas que estás resentido has dado el paso más relevante para la liberación. Poder reconocer un resentimiento quiere decir que estás dispuesto a perdonar, y al estar dispuesto a perdonar has comenzado realmente el proceso de perdón.


Resentir, como su nombre lo dice es: re-sentir, volver a sentir lo que sentiste en el pasado por algo que te dijeron o por algo que sucedió; y yo pregunto ¿Tiene algún caso estar sintiendo algo que te hace daño y además por algo que ya pasó? Seguramente tu respuesta fue NO. Entonces, deja de resentir, trata de modificar ese sentimiento por uno más agradable. Vive el hoy. Por ejemplo: si estás enojado con fulanito porque hace un año te insultó, empieza a ver esa persona con amor. Si, ya sé, otra vez estarás pensando -y eso ¿cómo se hace?-. Pues una vez que seas honesto contigo mismo reconociendo algún rencor (o resentimiento, es lo mismo) podrás dar el paso para perdonar y ser libre.


Antes que nada es necesario que entiendas y comprendas que nadie en este planeta está exento de cometer errores. Dios es Perfecto y aunque nosotros somos Sus Hijos y venimos de Él, como seres humanos que somos cometemos errores, fallamos. Pero son esos errores y esas fallas los que te ayudan a madurar, a crecer, a desarrollarte, a aprender. Hay que empezar a ver tus errores y los de los demás como lecciones, como experiencias. No los veas como sucesos malos o desagradables, tómalos en cuenta para no volver a cometerlos. Si los ves de esta manera y tratas de ver lo positivo del asunto eliminas toda culpa y todo miedo al fracaso.


En Metafísica aprendemos que somos Espíritu, Espíritu Divino, ya que vinimos, como antes mencioné, de un Ser Divino y Perfecto. Simplemente hay que reconocernos como tales. Imagina que todos somos un foco, no estamos apagados, estamos conectados a esa gran carga de energía que es Dios, estamos recibiendo todo lo que Él es, todo Su Poder, Su Fuerza.


Reconoce que Dios está por encima y dentro de ti, esto es reconocer al Yo Superior y que Él actúa a través del Amor, la Vida, Alegría, Salud, etc. Pero esto no quiere decir que seas o debas creerte un diosecillo presuntuoso, ¡no!, eres parte de Él. Él está en ti y recibes todo su Bien, puedes hacer todo su Bien ya que actúa a través de ti. Esto es lo que quiere decir que eres Espíritu Divino y en este sentido Eres Perfecto. Entonces, si viniste y estás conectado a esa gran fuente de poder, no puedes más que manifestar todo el Bien que se te da, cuando realmente lo reconozcas y te des cuenta de esto y te hagas responsable de tus pensamientos, dejarás de manifestar enfermedades, rencores, odio y todo lo que es creación humana. Pero no olvides que eres humano y que es de humanos cometer errores, aprender.




Capítulo II

Perdonar es Amar


"El amor es la respuesta para la curación de cualquier tipo. Y el camino hacia el amor es el perdón. El perdón disuelve el resentimiento…"
Louise L. Hay


Empecemos pues a analizar lo que es el perdón. En mi experiencia personal he aprendido y me he educado a pensar que el perdón es una decisión, que el perdón viene del poder y del estar dispuesto a amar y dejar libre a la persona (o situación) que te "dañó". A qué me refiero con dejar libre: a quitarle de encima toda carga emocional o sentimental contraria al amor, no pensar en venganza, odio o decir: -que bueno que te pase eso, te lo mereces-, no, al contrario, dejar libre y perdonar a alguien es amarlo, olvidar lo que te hizo, desearle el bien de todo corazón y por supuesto dejar de pensar en eso. Y es aquí donde quiero que pienses en el "daño" que te hicieron, y pongo la palabra "daño" entre comillas para que vayas captando qué tan grave fue este supuesto "daño".


Seguramente has escuchado esa falsa creencia de que perdonar es muy difícil, no la creas, te voy a explicar por qué: se piensa que es difícil otorgar perdón por el hecho de que estás tan cargado de sentimientos negativos hacia una persona, situación o cosa que crees imposible deshacerte de ese resentimiento, pero lo que no te pones a meditar es que ese resentimiento se ha hecho más grande por alimentarlo a cada momento de cada día. Si realmente quieres perdonar, analiza el tiempo que has gastado pensando en el "daño". Por lo tanto, es necesario modificar tus pensamientos respecto a lo que sucedió. Entonces, imagina o calcula el tiempo que tiene que pasar para cambiar tanto tus pensamientos como tus sentimientos al lado positivo. Con esto no quiero decir que si has estado un año con resentimiento hacia alguien tenga que pasar un año para que disuelvas el rencor, no, el amor disuelve todo mal al instante (siempre que estés convencido de esto), pero mientras te haces a la idea y mientras modificas tus sentimientos con amor, tendrá que pasar un tiempo no tan largo. De ahí viene la supuesta dificultad, así que cuando te ocurra algo sabrás si lo perdonas inmediatamente o lo resentirás por tiempo indefinido.


La comprensión es algo formidable, te abre los ojos y te hace ver las cosas de distinta manera. Te hace objetivo, te ayuda a ponerte en los zapatotes del otro, ponerte en su lugar. Es tratar de entender, desde el punto de vista de la otra persona, los motivos que lo llevaron a actuar como actuó, sea lo que sea. Parece fácil, y realmente lo es, ya que si te pones a pensar detenida y sinceramente, todo lo demás sale sobrando y llegas a la conclusión de que en realidad no hay nada que perdonar. ¿Cómo es esto? Pues verás. Es porque por fin has entendido y comprendido los motivos que lo llevaron al hecho.


En líneas anteriores mencioné que como humanos que somos, cometemos fallas, entonces bajo este concepto puedes llegar a comprender a la otra persona (circunstancia o cosa) que te "dañó", comprender en primer lugar que al igual que tú, en alguna ocasión, también has cometido errores, no importa la gravedad del error.


Eres humano. Disculpa que sea tan insistente, pero estás aprendiendo, por eso estás aquí, para aprender. No eres un santo y Dios lo sabe, si lo fueras estarías indudablemente a un ladito de Él. Todo esto no lo menciono para crear sentimientos de culpa o para hacerte sentir menos, al contrario, Dios sabe que estás aprendiendo y que si Él te creó fue con amor y de amor, para dar y recibir amor, no para sufrir, ni sentir dolor, Dios te ama incondicionalmente.


Con Dios de tu lado puedes hacer maravillas, milagros. A Él no le importa lo que hiciste en el pasado, ni lo que pensaste en el pasado. No le importa si esta mañana omitiste un saludo o una caricia o si ayer tuviste una discusión con algún ser querido. Con esto no estoy justificando la acción, sólo intento dar pie a lo siguiente: si Él te ama tanto y no le importan tus acciones, ¿qué te dice todo esto? Que a cada momento, en cada respiración, en cada segundo te susurra al oído -No importa, vuelve a comenzar, Yo te amo-. Entonces, bajo este concepto, sabiendo que Dios te perdona segundo tras segundo ¿no puedes actuar igual hacia ti y hacia los demás?


Entonces, ponerte en los zapatos de tu(s) agresor(es) y comprender los motivos que lo llevaron a realizar lo que hizo es un segundo paso para perdonar (el orden de los factores no afecta el resultado), o para entender finalmente que no hay nada que perdonar. Pero si todavía te cuesta un poco de trabajo este ejercicio, pregúntate lo siguiente -¿Qué hubiera hecho yo en su lugar?- Sé sincero al contestar esta pregunta. Si realmente eres honesto, tal vez respondas que seguramente hubieras hecho lo mismo o quizá algo peor, ahí está otra vez la comprensión. Pero si contestas -Hubiera pensado mejor las cosas- o -No hubiera llegado tan lejos- o -No estoy tan mal para hacer lo que hizo-, entonces no te estás poniendo en su lugar, estás contestando como contestarías habitualmente. Sincérate, abre un poco el corazón y trata de comprender los motivos. Si crees necesario llegar hasta la infancia de la persona que ha desatado tanto rencor en ti, comprender cómo vivió, cómo fue educado, qué sentía cuando era un niño, cómo fue tratado, quizá te vuelvas a encontrar en la postura de que efectivamente no hay nada que perdonar.


Hace tiempo tuve una plática con una persona que indudablemente tenía un gran miedo a Dios. Tal vez sea un ejemplo extremista, pero así sucedió. No fue necesario que esta persona me dijera que consideraba a Dios un verdugo, un ser despiadado y sin sentimientos, lleno de maldad. Esta persona me rebatía que cómo era posible que hablara yo de perdón, que cómo un asesino iba a ser perdonado. Con una gran expresión entre asombro pero con gran amor le dije levantándome de la mesa y acercándome a él: -Imagínate que tan grande es el Amor de Dios que Él ya lo perdonó-. Se quedó callado y ahí termino la plática.


Esto es perdonar. Amar sin ver las faltas cometidas por ti o por los demás. Saber comprender que dentro de cada uno existe, aunque esté oculta por acciones, actitudes, pensamientos o emociones, una lucecita de amor. Con el tiempo te sorprenderá encontrar que eso que llamo lucecita es realmente un universo de amor, en ti, en tu pareja, en tus seres queridos, en todo el mundo. Y es en eso en lo que sería mejor fijar tu atención. Más que estar pendiente de la marca de auto que trae una persona; qué color de ojos tiene; en qué tienda compra su ropa; en qué colonia vive; si tiene dinero, si es de familia acomodada, etc., fíjate en ese amor con el que fuimos creados y que tenemos para dar a toneladas. Cuando estés con alguien, sea quien sea, así se haya comportado de manera grosera, ya sea tu amigo, el tendero, tu jefe, convéncete que dentro de él (o ella) existe un foco de amor, verás como irá cambiando la percepción que tenías acerca de él y cómo lo recibirás en sus próximos encuentros. Entre más practiques este ejercicio te aseguro que poco a poco irán desapareciendo esas cosas que tanto te molestan de los demás y de ti mismo, porque ahora ves con los ojos del amor, así como Dios te ve.


Ya sea que le pidas a Dios ayuda para ti o para alguien más, no trates de encontrar una explicación a lo que te sucede, es decir, no quieras encontrar el por qué de las cosas, no lo tiene. No te atormentes rascando en el pasado. El pasado YA NO EXISTE, por lo tanto tampoco existe una explicación. Ya no importa lo que haya pasado. YA PASÓ. Deja al pasado en paz, perdona, sólo vives en el hoy, no hay otro momento en que puedas vivir. No pienses: -si eso no hubiera pasado no estaría así- o -por su culpa ahora sufro-. Ya no le des más vueltas. Ya no busques explicaciones. Las cosas así pasaron y punto, no hay vuelta atrás. Con esto no me refiero a que te olvides de la comprensión, una cosa es tratar de entender por qué tal o cual persona actuó de tal manera y otra muy distinta es tratar de encontrar una explicación a una situación ocurrida. Por ejemplo, no trates de explicar los desastres naturales, la naturaleza simplemente se expresa y nada tiene que ver con lo que tanto han llamado la ira de Dios. Dios NO ES MALO. Perdona. El perdón te aleja siempre del pasado.


Algo que me repito constantemente es: -No me importa lo que haya pasado. Ya pasó.- O en mis palabras: -Me vale madres lo que haya pasado[1]-. Siento que de esta manera las palabras tienen mayor impacto y convicción. No veo el pasado con odio, al contrario, lo veo con amor y saco provecho de la situación, aunque ésta parezca desesperante.


Una cosa es estar trayendo el daño a tu mente, como una obsesión, y otra cosa es recordar. Cuando estás resentido, piensas y piensas en el daño que te hicieron, o en lo que pasó. O bien si te acuerdas de algo que sucedió, sientes que la sangre te hierve, te enojas y dejas que eso vuelva a intranquilizarte. Esto indica que aún no has perdonado. Gran diferencia existe con lo que es un recuerdo. Si te acuerdas que en tu infancia, a los cinco años, digamos, un gatito te arañó la mano y ahora, al traerlo a tu mente, lo único que te provoca es risa porque ese día lloraste e hiciste berrinche, eso es recordar. Ese recuerdo ya no va cargado de sentimientos ni emociones negativas. Un recuerdo no hace daño, el resentimiento sí.


Si no has olvidado el daño no has perdonado. Y podrás preguntarte ahora, -entonces, si ya perdoné pero aún recuerdo ¿eso quiere decir que no he olvidado?- No precisamente. Puedes recordar tus errores, por ejemplo, y al recordarlos lo haces para no volver a cometerlos. Esto está muy bien. Lo mejor que puedes hacer es olvidar el pasado. Olvidarte de todo. Empieza a ver el pasado como algo que no se puede modificar, como algo que ya no existe. No puedes vivir en otro momento más que en el ahora. Vive en el hoy. Por más que intentes, jamás podrás regresar y cambiar lo que no salió como tú quisieras que hubiese sucedido. NO SE PUEDE MODIFICAR y con el perdón se te hará más fácil la tarea de olvidar.


Cuando realmente perdones te olvidarás de esas cosas que tanto te decías: estoy pagando algo por lo malo que he sido, la vida me está cobrando algo. Nada de eso. La Vida no te cobra nada. Perdona y sabrás que eso que hiciste o eso que pasó fue sólo una experiencia, que la Vida es una Maravillosa Escuela.


Con todo esto de tu lado, indudablemente refleja que todo visto con ojos de amor es distinto, todo cambia a su orden natural y perfecto. Amar es bendecir, y viceversa. Bendecir, como su nombre lo indica, es Bien Decir, poner el Bien ahí donde parece estar el mal. Ámate y da amor a todo el mundo.


Amemos, para eso vinimos y estamos aquí.




Capítulo III

El Perdón a uno mismo


"El amor a uno mismo quiere decir que te amas a ti mismo; sin exigir el amor de los demás".
Wayne W. Dyer


Si Dios te ama, una vez más, incondicionalmente, ¿por qué no te amas igual a ti mismo? -Ama a tu prójimo, como a ti mismo-, dice la Biblia, pero la Iglesia se ha encargado de modificar esta gran enseñanza. Lo que los sacerdotes dicen es: -Ama a los demás, pero olvídate de amarte a ti mismo, porque eso es pecado, vanidad, egoísmo, egocentrismo-. La sociedad ha tenido también mucho que ver: piensa en los demás antes de pensar en ti mismo. Y no es precisamente lo que debes llevar a cabo ni lo que tienes que pensar. Es lindo amar a las otras personas, indudablemente, al dar amor recibes amor, es una Ley. Pero no olvides jamás que estás hecho de Amor, del más puro Amor y con tal Amor debes tratarte, para poder compartirlo.


El amor es milagroso. Reconocer el Amor en ti y amarte a ti mismo hace milagros en tu vida. Aquí no estoy hablando, como dije anteriormente, de vanidad o arrogancia, ya que eso no es amor, eso es miedo.


El amor a uno mismo es sentir un enorme respeto hacia ti y dar siempre gracias por el milagro de tener Vida, tener tu cuerpo y tu mente.


No necesitas convencer a los demás. Cuando sepas que es suficiente contar con la propia aceptación interna y que eso nada tiene que ver con los puntos de vista de los demás, con el qué dirán, te amarás a ti mismo y esto implica aceptarte, sin chistar, reconociéndote como un Ser Humano valioso, porque así lo decides, porque así eres realmente.


"La propia-estima no puede ser verificada por los demás. Tú vales porque tú dices que es así. Si dependes de los demás para valorarte, esta valorización estará hecha por los demás."
Wayne W. Dyer


No necesitas estar escuchando de los demás que te aman. No te sientas mal cuando te nieguen amor, porque dentro de ti hay un océano de amor. Tú eres Amor y con que tú lo sepas y lo aceptes es más que suficiente. Es bonito escuchar o sentir el amor de los demás, yo no niego este punto, pero lo neurótico viene cuando te apachurras cuando no te lo dan. Jamás te rebajes a ti mismo, de cualquier manera que sea. Vales mucho como para pasarte la vida disminuyéndote a ti mismo, humillándote. Fíjate que no he dicho no desear el amor de los demás, simplemente es no necesitar el amor de los demás cuando te lo nieguen, ya que tienes el amor de Dios y ese amor es el mismo que tú te das. El poder dar y recibir amor proviene de una persona que se ama a sí misma.


El amor del que hablo en estos párrafos no solamente se refiere al amor carnal entre dos o más personas, involucra también esa búsqueda de aceptación de los demás hacia ti (caer bien, querer ser aceptado, etc.).


Jamás involucres lo que hacen o dejan de hacer los demás, o lo que haces o dejas de hacer, con tu propio valor como persona, este es intocable. Es un valor dado y que no puede ser lastimado, ni manoseado, ni modificado. Nada ni nadie puede quitarte o arrancarte tu valor, ese siempre va a estar, pase lo que pase. ERES VALIOSO, no hay más. Pero que esto no te eleve hasta las nubes. No confundas lo importante y valioso que eres con sentirte superior a los demás, eso se llama arrogancia. Todo el mundo es importante. Todo mundo es el más importante y valioso en su vida (o por lo menos así deberían considerarse todos), pero esto no te hace superior a nadie ni tampoco quiere decir que te olvides y apartes del mundo. Dios es el Único Superior. Pero sé humilde, quítate el orgullo y deja que Él actúe. No olvides que Él es la fuente de todo bien y el orgullo (espiritual) viene cuando dejas que la duda entre y de este modo quieres controlar y solucionar las cosas. El dejar que haga las cosas a su manera, que acomode las piezas como son, no quiere decir que seas menos, que seas débil, que te menosprecies a ti mismo. Él sabe cómo hacer las cosas, relájate y deja que la felicidad circule por tu vida. Déjalo todo en sus manos. Él quiere lo mejor para ti. Amarlo a Él es amarte a ti mismo, deja de preocuparte, confía. Con esto no quiero decir que te quedes inactivo esperando una respuesta del cielo. Haz cosas, muévete, busca, investiga, aprende. El único y gran trabajo que hace Dios es irte llevando por donde es el mejor camino para ti: a realizar lo que tanto quisiste; a regalarte lo que con todo corazón deseaste; a unirte con la persona que soñaste. Él sabe cómo, ten fe, pero actúa. Toma cartas en el asunto. Tú puedes hacer y ser lo que te propongas.


Para la solución de problemas, como expliqué antes, es dejar de pensar en ellos y pensar en Dios. Eres dónde está tu atención. Si tú estás piense y piense en tus finanzas, en lo mal que van, no harás otra cosa que sentirte molesto por la situación y no lograrás nada. Déjaselo a Él. Yo sé que esto parece una contradicción pero no es así. Lo que quiero hacerte entender es que para las cosas (constructivas) que realmente quieres, hagas un esfuerzo por lograrlas y tener fe en que todo lo que quieras te será dado. Y las cosas (destructivas) como pleitos, enfermedades, discrepancias, etc., confíes también en Él y dejes de pensar en el problema, solito desaparecerá o se arreglará. Y si no consigues o no suceden las cosas como tú querías, no me culpes por algo que yo prometí. Sé sincero y pregúntate si lo pediste con fe o sigues dudando. Tal vez cuando pensabas encontrar la solución o creíste haber encontrado la salida ésta no llegó. Apresurar las cosas o forzarlas a que sucedan ocasiona que al final no sean lo que esperabas. Piensa positivamente y verás que no era el momento indicado, no era la mejor solución o la persona adecuada y que ésta llegará tarde o temprano. No desesperes.


Tú eres valioso, el más valioso en tu vida y mereces lo mejor. Mereces salud, amor, dicha, prosperidad; lo mereces por el simple hecho de existir, por ser Hijo de Dios. ¿Tú crees que un Padre todo bondadoso y amoroso va a desear el mal a sus hijos? Claro que no. Entonces empieza a verte como una persona hermosa, valiosa, amorosa.


Deja de criticarte. Si no te has comportado como creíste que era adecuado, según tu sistema de valores, o si cometiste algún error, saca lo positivo del asunto, es decir, analiza la situación, pregúntate qué fue lo que aprendiste de esa lección y olvídate del asunto. Así que deja de culparte. Tú no eres culpable de nada, de absolutamente nada. Simplemente estás aprendiendo. Ámate mucho y deja de sentirte malo o indigno, lo que hayas hecho o lo que haya sucedido, no cambiará el pasado ni hará que seas mejor o peor persona. Pero si haces el mal deliberadamente no esperes recibir bien, si has pensado o deseado mal a alguien discúlpate y perdónate y así disolverás aquello que se te puede devolver. El que humilla o desprecia a alguien tarde o temprano sufrirá las mismas humillaciones o desprecios multiplicados al cuadrado a menos que purifique y perdone esos sentimientos.


El amarte a ti mismo implica dejar las quejas a un lado; tanto las quejas hacia ti mismo como hacia los demás o aquellas quejas por lo que no hay nada que tú puedas hacer (como la lluvia, el tráfico, entre otras). Si te quejas hacia ti mismo: -Ay! Pobre de mí. Estos dolores me matan- o el típico -Las cosas no me salen como yo quiero-, -me siento mal- te estás rebajando de la peor manera que te puedas imaginar. y estás negando la plena actividad de Dios en ti. Cuida tus palabras, ámate, dite cosas lindas. Dite constantemente: Me Amo. Cuando pases por un espejo di: Te amo, eres maravilloso, te amo. Tal vez al principio te parezca arrogante, pero sólo estás reconociendo el amor de Dios en ti y entre más lo practiques mejor te sentirás, verás cómo irá cambiando el concepto que tenías de ti mismo, cómo te irás tratando de diferente manera.


Al decirte constantemente Me amo y Dios me ama, te haces consciente del verdadero amor que Dios te da y de lo importante de sentir amor hacia ti. Con la práctica te irás apreciando más. Cosas que antes te decías y te menospreciaban, desaparecerán, y en caso de que te encuentres diciéndote decretos destructivos, llegará el momento que te dirás cosas como: -Caray, si realmente me amo no puedo decirme esto- o -Si Dios me ama no puede más que salir todo bien-, etc. Te sentirás amado, ya lo comprobarás, ya que entre más feliz te haces a ti mismo, más inteligente eres y más amor tendrás para compartir con los demás.


El que no te guste como te hayas comportado es simplemente otra forma de despreciarte. Una vez más, si la situación tiene remedio corrígela, si no, proponte a ti mismo no volver a cometerlo. No te olvides de ponerle a la Vida el toque del humor. Ríete de ti mismo, de las experiencias, del pasado, no te tomes las cosas tan a pecho, recuerda que estás aprendiendo.


Cada vez que te rebajas a ti mismo, de la manera que sea, disminuyes tus oportunidades de amarte a ti y a los demás.


Aquellas personas que viven expandiendo malas noticias, desastres, enfermedades personales o ajenas, fallecimientos, no aman. Seguramente te has encontrado con personas que al preguntarles: -¿Cómo estás, cómo te ha ido?-. hubieras preferido no preguntarles o lo que es peor, no habértelas encontrado. Te sueltan en menos de cinco minutos lo mal que la han pasado, las enfermedades que han sufrido, el pleito que tuvieron con el esposo, novio o amante. Se quejan porque el tráfico está cada vez peor, porque el calor los pone mal, porque la lluvia pone en lío a la ciudad, porque si no ha llovido el polvo se levanta y ensucia su auto, porque el jefe no los entiende, en fin, pareciera como si la vida estuviera en contra de ellas. Estas personas no se aman. Lo que intentan es llamar la atención y recibir caricias mentales, pero tú y yo sabemos que con eso no se logra mucho, porque los que se tienen que hacer sentir bien son ellos mismos. No seas de estas personas, deja de quejarte y si la situación tiene remedio, haz algo. Cámbiate de polo en todas las circunstancias de tu Vida y empieza a verla de tu lado. Convéncete de que Ella sólo quiere lo mejor para ti. Pero no juzgues a estas personas, déjalas que elijan lo que ellas desean ser, y tampoco confundas esto con negar ayuda cuando realmente se necesite. El enfadarte, molestarte, deprimirte, por lo que dicen los demás, es dejar controlarte por sus pensamientos y/o sentimientos y que sean más importantes que tú. Vive y deja vivir.
Let it be como dicen Los Beattles.
El amor hacia los demás radica en el amor que te tienes a ti mismo. Acepta a los demás como son. Otra de las cosas que he aprendido es que por más que yo quiera, jamás podré cambiar a las demás personas, cuando mucho, podré hacerles ver que en algunos casos están actuando destructivamente hacia su persona (según mi parecer). Con esto no quiero decir que tienen que actuar como yo quiero que lo hagan, no, eso no es amar a mi prójimo, eso es querer que los demás actúen como yo actúo. No te olvides del sentido común. Puedes dar un consejo, y bien dice el dicho: Los consejos se toman o se dejan, pero para que me entiendas un poco mejor te sugiero esta definición de W.W. Dyer. Amor es la capacidad y la buena disposición para permitir que los seres queridos sean lo que ellos elijan para sí mismos, sin insistir en que hagan lo que a ti te satisficiera o te gustase.[2] Y ¿cómo logras permitir esto? Amándote a ti mismo.


El dejar controlarte por los demás es otra manera de rebajarte. Por ejemplo, permitir que las actitudes de los demás (actitudes que nada tienen que ver contigo) como puede ser el sentirte mal porque alguien no te toma en cuenta, o no hace lo que debería hacer; pensar que los demás están molestos contigo (sin razón alguna) o no permitir que la gente esté molesta y pensar que lo están por tu causa y disculparte; sentirte mal porque alguien eligió (en cualquier circunstancia) a otra persona y no a ti; molestarte por lo que hacen o dejan de hacer los demás; dejar de hacer lo que te gusta por complacer a los demás y no saber decir no, es no amarte y ser egoísta. Querer que se comporten como crees que deben comportarse, es no dejar que los demás sean como elijan ser. Todo esto no tiene nada que ver con el querer servir o amar a los demás. Sirves, ayudas y amas porque quieres hacerlo, no porque tienes la necesidad u obligación de hacerlo. El decir -Es que me hizo daño- es rebajarte. Es darle mayor importancia a su comportamiento que a tu propio valor. Nadie te hace daño, nadie te hace mal. Es lo que te dices acerca de esa persona (y su actitud) lo que te hace daño, no el hecho o la persona en si. Tu valor y el amor que te tienes a ti mismo es inquebrantable.


No trates de convencer a los demás de sentirte bien, con el que es conveniente sentirte bien es contigo mismo. No finjas estar bien por fuera, cuando por dentro te detestas a ti mismo. Es bonito el halago de los demás, pero no es necesario. Tampoco lo rechaces, a todo mundo le gusta ser halagado. Da las gracias cuando lo recibas, pero no te sientas mal cuando te lo nieguen. La única opinión valiosa es la tuya propia.


Una cosa es dejar ser a los demás como deseen ser, aceptarlos como son y otra, es que no les digas en lo que no estás de acuerdo con ellos, lo que no te gusta. Si nunca dices lo que piensas, nunca te vas a poder entender con nadie. Hablando se entiende la gente. Puedes decir lo que no te parece, pero con amor, sin agresión, ya que cuando involucras tus sentimientos y permites que entre la violencia, estás tratando de imponer tus pensamientos, y la violencia es contraria al amor. Una vez más, hay que recordar que a fin de cuentas la decisión de cambiar está en uno mismo. Si por más que le dices a alguien lo que no te parece y esa persona no muestra señales de cambiar, comprende que es su decisión y como elija comportarse sólo es muestra de su personalidad y eso no tiene nada que ver contigo.


Caes en el egoísmo y en la crítica, precisamente, cuando no dejas que los demás escojan lo que ellos desean para sí mismos, cuando te aferras a la idea de que deben de actuar según tu conveniencia, sea esa persona alguien significativo o totalmente ajena a tu vida. Recuerda siempre que cada persona es distinta, es una individualización de la Vida, por lo tanto, cada quien piensa distinto, cada quien se hace feliz a su manera, cada quien es responsable de su vida y eso está bien. Si tomas la decisión de comprender que con la mayoría de la gente con la que te encuentres, o con la que convives, vas a estar en desacuerdo, mínimo, con el 50% de las cosas que dices, empezarás a verlos con distinta cara. Permite que los demás sean diferentes a ti, cada quien piensa diferente. Cuando te encuentres con alguien con quien no compartes los mismos puntos de vista díselo o piensa para ti: -Somos diferentes y pensamos distinto, lo cual está bien.- Verás como las relaciones que antes terminaban en discusión o desacuerdo se irán convirtiendo en mejores relaciones.


Antes mencioné el hecho de dar consejos. Si descubres que algún ser querido, por ponerte un ejemplo, ha caído en las drogas o en el alcoholismo, o tiene un problema determinado, no vas a dejar de brindarle ayuda sólo porque lo aceptas tal cual es. NO. Aunque sabes que él tomó esa decisión, y seguirá siendo su decisión salir de donde se metió, con tu amor, tus consejos, puedes ayudarle a salir. Tampoco te eches la responsabilidad encima de sacarlo del problema. El preocuparse o cargar con los problemas de los demás, no es amar, eso no ayuda a resolver el problema, al contrario, lo empeora, ya que ahora son dos los que están necesitados de salir de la misma situación; de vez en vez es bueno tomarse una píldora de valemadrina[3], eso no te hace egoísta, frío, ni incomprensible, cada quien es responsable de su Vida. Da consejos. Ayuda, no por obligación, sino porque quieres hacerlo. No trates de resolverle la Vida a los demás, no cargues con sus problemas. Cada quien es responsable de su vida y sus asuntos. Recuerda lo que dije anteriormente: la mejor ayuda es pedir que esa persona reciba Iluminación, si lo pides de corazón, con fe, seguro le llegará; no trates de adivinar como llegará la ayuda que le pides a Dios, sus canales son infinitos.


No juzgues (critiques) a las personas, no sabes qué es lo que esa persona pueda estar pasando o lo que haya vivido y haga que se comporte como lo hace. Pídele a Dios que la ayude y déjala libre. No juzgues diciendo: Yo no haría eso o Qué idiota, cómo puede hacer (o pensar) eso. No te metas en lo que no te importa. Mientras esa persona no venga a pedirte consejo, no emitas tu opinión al respecto o sobre su comportamiento. La mejor ayuda que le puedes brindar es orar por ella. No olvides que los demás, al igual que tú, tienen Libre Albedrío y pueden escoger lo que a ellos les plazca y no puedes reclamar nada, ni a ellos, ni a Dios, ni achacárselo a la Voluntad de Dios (como si ésta fuera mala).


Dejar que las acciones, pensamientos o sentimientos y emociones de los demás sean más importantes que lo que piensas sobre ti mismo, es rebajarte, ya que estás permitiendo que la actitud de las otras personas te manipule. Recuerda que esto no significa sentirte superior a los demás. Lo que realmente significa es que cada quien es como es. Si tú eres feliz manejando un auto último modelo y alguien más tiene un modelo 1973, no quiere decir que seas superior a él o que tus gustos sean más refinados. La realidad es que cada quien es feliz con lo que tiene. Si te sientes superior o te menosprecias y te comparas con los demás, ambas cosas no denotan otra cosa que falta de amor a ti mismo. Ocúpate por hacerte feliz y deja que cada quien lo haga a su manera. Tal vez a ti te parezca ridículo que una persona se vista de tal modo para x situación. Es tu opinión y no tienes por qué ofender a esa persona. Simplemente ella es feliz vestida así y tú a tu modo. Son simples puntos de vista. Esto lo puedes aplicar a todo tipo de crítica.


De todo mundo se aprende algo. Seguramente has escuchado mucho esta afirmación pero pocos la entienden o la llevan a cabo. Lo que esto quiere decir, es que lo positivo y lo negativo de las demás personas puedes tomarlo o desecharlo. Si notas algo positivo de alguien, puedes adoptarlo y hacerlo parte de tu vida (no confundas esto con hacer de la otra persona tu héroe. Tú eres tu propio héroe). Puedes apreciar y admirar los logros de los demás y aprender de ello. Y si encuentras cosas negativas puedes analizar el asunto, sin juzgar, ni criticar, para no comportarte igual o para no cometer los mismos errores. Pero que el patrón de comportamiento de los demás, ya sea negativo o positivo, no sea el tuyo también. Nadie es superior a ti. Nadie es superior a nadie. Ten humildad y reconoce cuando cometes un error o cuando alguien te haga caer en una falla. El que te hagan ver la verdad no es un insulto, aunque siempre hayas vivido con esa idea. No te encierres en tus creencias, existen ocasiones en que no comunicas a los demás tus emociones (por pena, miedo u orgullo) y no permites que te ayuden, por pequeño que sea el asunto. Está muy bien que quieras hacerte cargo de ti mismo, pero no te enfrasques, escucha consejos.


El amor no es sólo eso que sentimos hacia nuestra madre, nuestro padre, hermanos, pareja, etc. Este eso es sólo la sensación del amor, es cariño; digamos que es el filito del amor. Todas aquellas personas que se dicen sentimentales y que se preocupan por los demás, no aman. Aquellas madres que dicen amar tanto a sus hijos y jamás les permiten retirarse del hogar y llevar una vida independiente, no aman. Aquellos enamorados que sienten celos porque piensan que éstos son prueba de amor, no aman. Todo esto es exceso de amor y todo exceso es negativo. Cuando logres aceptar a los demás tal como son, sin exigirles, sin pretender que actúen como quieres que actúen, que te amen como tú crees que deben amarte, entonces, seguramente sabrás lo que es el verdadero amor. Pero no permitas que te falten al respeto de ninguna manera, ya que esto no será muestra de amor o aceptación hacia los demás, sino que reflejará una falta de amor a ti mismo.


Amarte y aceptarte es amar y aceptar tu cuerpo. El que no te guste o no estés de acuerdo con él quiere decir que no aceptas tu condición humana. Ama a tu cuerpo, él es tu gran amigo, es el que te acompaña a todas partes. Tú eres tu cuerpo. Ámalo, dale comida nutritiva, haz ejercicio. Si tienes alguna apariencia de enfermedad no la odies ni te odies a ti mismo porque el quejarte es odiarte. Reconoce la acción de Dios actuando en ti, ámate y perdónate.


El darte cuenta que estás actuando de manera destructiva hacia ti mismo, no es razón para sentirte menos, al contrario, siéntete feliz y motivado porque lo que antes era una costumbre, ahora es algo consciente que quieres cambiar y ser diferente. Mucha gente prefiere quedarse igual, deprimirse o volverse loca. Felicítate por tomar tan inteligente y sana decisión.


El aceptarte sin culpa es amarte. El aprobarte tal cual eres, es saber que pueden existir cosas con las que no estás del todo satisfecho e intentas mejorarlas sin reproche. Amarte es perdonarte. Es un trabajo diario comprender lo que es el amor, día tras día pide comprensión de lo que significa el amor. Decir Te amo y esperar una respuesta similar a cambio no es amar. El amor no significa apoyarse en alguien, y la compañía no es sinónimo de seguridad. Trata de entender el amor incondicional que te da Dios, eso si es amar.


No esperes, acepta las cosas como son. Un tigre no espera a que salga el Sol para poder cazar. Si sale o no el Sol él busca a su presa y si no pudo atraparla no deja de ser feliz porque ese día no salió el Sol ni cazó nada, simplemente va tras otra presa.


Que la voluntad hacia ti mismo sea igual que la de Dios: lo mejor, sin olvidarte de los demás.


Perdonarte es dejar de rebajarte, de humillarte, de decir pestes acerca de ti mismo y al dejar de hacer esto dejarás de hacerlo con los demás.




Capítulo IV

Ejercicios acerca del Perdón


Quise abrir este capítulo, antes de pasar al tema de las afirmaciones para explicarte tres ejercicios que en lo personal, yo practico eventualmente, sino es que diariamente y que me han sido de gran utilidad.


El primero es referente al perdón, lo enseñó el Dr. Emmet Fox (Metafísico) y que te ayudará a ir borrando el rencor hacia alguien. Louise L. Hay lo menciona también en su libro Tú puedes sanar tu vida, con una añadidura, la cual expongo. Humildemente anoto también mis añadiduras.
1. Cierra tus ojos y trata de relajarte.

2. Toma una respiración muy profunda mientras cuentas hasta tres. Mantén la respiración igualmente tres segundos y suelta el aire contando hasta tres. Haz esto tres veces. Sentirás como tu cuerpo y tu mente se relajarán.

3. Imagínate sentado en un pequeño teatro y al centro del escenario visualiza a la persona que te genere mucho rencor o que deseas perdonar. Puede ser del pasado o del presente. Viva o muerta.

4. Cuando lo (la) veas claramente, de cuerpo completo, enfrente de ti, dile: -Te perdono por...- Menciónale todo lo que te hizo, todo. Exponle en qué falló y el dolor que te causó. Una vez que hayas terminado dile: -Te perdono por no ser como yo hubiera querido que fueras. Te perdono y te dejo libre. Yo quedo libre-.

Permíteme hacer un paréntesis. Analiza y trata de comprender la última frase: -Te perdono por no ser como yo hubiera querido que fueras…-. Cuánto amor encierra esto. Le estás diciendo a esa persona, en pocas palabras, que no importa cómo ella decida ser, que la aceptas tal cual es y que la perdonas por no haberse comportado como tú pretendías que se hubiese comportado, porque son distintos y que no tienen por qué ser iguales. Cada persona actúa según su entendimiento, sus experiencias. Cada quien vive según su capacidad para entender la Vida y su sistema de valores, si realmente llegas a comprender esto serás libre. Continuemos…
5. Ahora empieza a ver cómo le suceden cosas buenas a esta persona, lo que sepas que la hará feliz. Vela cómo sonríe, cómo se llena de felicidad y después de un rato permite que se disuelva poco a poco.

6. Ahora haz lo mismo contigo mismo. Visualizándote parado en el mismo escenario, mientras ves cómo te ocurren cosas positivas.

7. Cuando estés visualizándote a ti mismo y termines el punto anterior, permite, con tu imaginación, que la persona entre al escenario por uno de los costados. Véla como se dirige hacia ti, le esbozas una sonrisa llena de amor, la cual corresponde. Ahora, dale un abrazo. Dile: -Te amo- y empieza a visualizar cómo sale de tu corazón, y del suyo, un gran resplandor rosa que los envuelve a los dos. Y ve cómo se disuelve poco a poco la escena.

Este ejercicio te conviene hacerlo cuantas veces creas necesario. Tal vez, las primeras veces, al tratar de decirle lo que sientes te den ganas de llorar. No importa, llora, desahógate. Las lágrimas purifican el alma y te sentirás mucho mejor, ya lo verás. Hazlo al principio de manera rutinaria cada semana, para borrar alguna basurita que haya quedado pendiente por ahí.


El otro ejercicio se refiere al amor. Es una meditación que puedes hacer al despertar o antes de irte a la cama. De preferencia hazlo sentado, en una silla cómoda. No lo realices acostado o en un sillón de respaldo alto ya que esta meditación te relaja tanto que puedes llegar a quedarte dormido.
1. Visualiza, bajando por arriba de ti, y entrando por la parte superior de tu cabeza, un Rayo Rosa de Amor Divino.

2. Siente y ve como este Rayo llega al centro de tu corazón, donde empiezas a sentir un calorcito reconfortante, llenando todo tu corazón.

3. Ahora ve como este rayo y este amor se expande por todo tu cuerpo. Recorriendo tus venas, tus articulaciones, tus músculos, tus huesos. Como llega a todas tus extremidades, a tu cabeza, tu cerebro. Tus ojos, tus oídos, tu boca, garganta. Envuelve tus órganos internos con este color, cada célula del cuerpo.

4. Ahora expándelo más afuera, recorriendo tu piel y tu cabello.

5. Si hay algún dolor, alguna molestia física, alguna apariencia de enfermedad, permite que este amor lo envuelva.

6. Sigue expandiéndolo, ahora hacia tus sentimientos, tus pensamientos, tus recuerdos, tus emociones.

7. Quédate así por unos momentos, el tiempo que tú quieras.

8. Ahora imagina cómo esta luz que sale de ti, en la que estás envuelto, se hace más grande llenando la habitación en la que estás, expandiéndose cada vez más, abarcando tu casa, tu colonia, tu país, tu continente, toda la Tierra. Ve cómo todos tus seres queridos se llenan de esta luz. Cómo todos los habitantes del planeta, cómo cada hombre, mujer y niño, sin excepción alguna, quedan envueltos con este amor.

9. Ahora expándelo hasta todo el Universo.

10. Da gracias al Padre por permitirte sentir este gran amor y cuando estés listo, abre los ojos.

Al hacer regularmente este ejercicio notarás que con el transcurso del tiempo te sentirás otro, tus temores se irán, muchos rencores desaparecerán y si lo haces con toda fe, aunque no lo creas, podrás curar cualquier apariencia de enfermedad (ámala y déjala libre). Envuelve con amor toda condición incómoda, toda actitud negativa, propia o ajena. Todo mejorará. Compruébalo, no me creas, sólo compruébalo.


Un ejercicio más. Es de alguien muy especial, del gran maestro de Metafísica que haya existido jamás, Jesús. Este es un ejercicio que requiere práctica diaria para que funcione, es lo que Él enseñó como La Regla de Oro. Esta regla dice: haz a otros lo que desees que te hagan a ti, o bien, no hagas lo que no te gustaría que te hicieran. No importa si los demás la aplican contigo o no. Lo importante es que tú la apliques. Aprende a tratar a tus semejantes como a ti te gustaría que te tratarán. Pero, como toda regla tiene su excepción: no permitas que los demás te hagan lo que serías incapaz de hacerles a ellos.




Capítulo V

Nuestros Pensamientos


"Convéncete de que la felicidad de tu vida no te puede llegar de fuera. Podrás hallar la felicidad cuando sepas hacerla brotar de tu corazón, cuando aprendas a ayudar a todos, sin preferencias, con tus obras, palabras y pensamientos. Piensa bien de todos y discúlpate, y sentirás en la alegría de vivir bien, la mayor felicidad de tu vida".
C. Torres Pastorino


Anteriormente hablé de que Dios no manda enfermedad, accidente, tentación, ni siquiera muerte, Él no autoriza estas cosas. Son tus creaciones (mentales), tus pensamientos, los que te hacen feliz o infeliz. En el subconsciente se quedan guardadas todas las experiencias y creencias, sean buenas o malas ahí están, y es en conjunto con tu mente y con tus sentimientos que éstas toman forma y se manifiestan en tu vida. El subconsciente es como una máquina, no tiene sentido del humor, no diferencia entre lo que es broma o lo que es sincero, él actúa según sean tus pensamientos. Por ejemplo, de niño se te enseñó que las personas se resfrían por ponerse en una corriente de aire muy fuerte o muy fría, o porque está cerca alguien con gripe, etc., entonces cada vez que suceda esto pues no pasará otra cosa que lo que tengas grabado ahí en el subconsciente y empezarás a resfriarte y agarrarás una gripe de perro. Gracias al Libre Albedrío todo esto puede modificarse, sea personal o externo, sea que estés enfermo o que vivas una situación desagradable. -Conoced la Verdad y Ella os hará libres- dijo el maestro Jesús. Si estás manifestando algo contrario a la Verdad (enfermedad, celos, odio o lo que sea), declara lo contrario, di la Verdad acerca de esa condición (amor, felicidad, salud, dicha, abundancia) y todo se pondrá en perfecto orden. No desesperes, todo tiene solución.


Las cosas o las personas no son lo que te hacen feliz o infeliz. Si crees que la actitud de los demás son la causa de tu infelicidad o que las cosas pasan de manera fortuita en tu vida personal o exterior, que Dios te manda pruebas o que la Vida está en contra tuya, quédate sentado en medio de tu casa sin moverte para que encuentres la felicidad o manda a tus amigos, padres, compañeros o pareja al psicólogo para que ellos modifiquen su conducta, total el que está bien eres tú, ¿no es así?
"…tú crees que son las cosas o la gente los que te hacen infeliz, pero esto no es correcto. Eres tú el responsable de tu desgracia porque son tus pensamientos respecto a las cosas y a la gente que hay en tu vida los que te hacen infeliz. Para llegar a ser una persona libre y sana tienes que aprender a pensar de forma diferente. Cuando hayas logrado modificar tus pensamientos, entonces empezarán a surgir tus nuevos sentimientos y habrás dado el primer paso en el camino hacia tu libertad personal."

W.W.D.

Al culpar a otros por lo que te pasa o por lo que pasó, estás dándole mayor importancia a su persona y a su comportamiento, acuérdate que nada ni nadie es más importante que tú, que nada ni nadie puede arrebatarte tu Valor y que nadie más que Dios tiene poder sobre ti. No confundas los sentimientos de los demás hacia ti con el odio o la indiferencia, son cosas muy distintas. No porque alguien no esté de acuerdo contigo lo vas a detestar, al contrario, ámalo y repítete cuantas veces sea necesario que son diferentes y piensan diferente. Tal vez encuentres puntos de vista similares que puedan compartir.


Deja de culpar a los demás por lo que te sucede. El pasado no tiene ningún control sobre ti, así como tampoco lo tienen cosas externas a ti como la suerte, el tarot, la astrología, la brujería, etc. Cambia tus pensamientos, responsabilízate de ti mismo. Sé sincero y descubre lo que estás diciéndote acerca de una situación determinada. Te voy a dar unos ejemplos para que entiendas todos los decretos destructivos que puedes estar diciendo:
- El dinero no alcanza.
- Mis dolores de cabeza.
- Todo me sale mal.
- Estoy triste por…
- Mi horóscopo dice el día de hoy que me irá mal.
La lista es interminable. Y si lo estás diciendo, no verás suceder otra cosa que lo que dices. Si estás manifestando algo desagradable y bajo la premisa de que si lo que está sucediendo es por alguna idea errada que tienes en la consciencia, lo lógico es pensar que necesitas cambiar tu forma de pensar.


Te sorprenderá si te digo que las canciones comerciales que tanto escuchas en la radio pueden causarte problemillas. Si habitualmente escuchas canciones como: no puedo vivir sin ti; no soy nada si tú no estás; desde que me dejaste, la ventanita del amor se me cerró, no haces otra cosa que responsabilizar a los demás de tus pensamientos y sentimientos y decretar, aunque sea cantando, que no estás bien si no tienes el amor de alguien más. Tal vez me digas que todas estas frases son convencionalismos, que estoy exagerando; que escriben las canciones así para vender. Ni hablar, eso me queda muy claro. Si te estás repitiendo esto y lo cantas a todo volumen y sintiéndola porque según tú la canción te llega, pues no sucederá otra cosa que sentirte pésimo por lo que estás diciendo: -Porque me dejaste ahora sufro-, -porque me fuiste infiel ahora te odio-, etc. En la próxima oportunidad que tengas, analiza tus canciones favoritas y verás la cantidad de frases negativas que llevan.


Ya sé, ya sé, estarás pensando: -¿que me está tratando de decir, que deje de escuchar mi música?- No, yo sólo te estoy avisando y dándote un consejo. No pretendo que te enclaustres, además existe mucha variedad de música. Sólo recuerda que lo que te dices constantemente, pasa al subconsciente y se manifiesta.


Te propongo que por hoy, sólo hoy, te repitas la siguiente frase: -Qué bien me siento-, repítela hasta 300 ó 400 veces, aunque te parezca exagerado. Escríbela, dísela a tus seres queridos, a tus compañeros de trabajo, a quien quieras y si al final del día realmente no te sientes bien o quizá un poco mejor, toma el libro y tíralo a la basura.


Es lo que quieres, piensas y sientes lo que realmente sucede en tus experiencias. Por lo general piensas en lo que no quieres, no en lo que quieres: no quiero estar enfermo, no quiero tener problemas de dinero, no quiero sufrir, etc. Y lo único que estás logrando es hacer más grande tus miedos y afirmando y recalcando que efectivamente tienes ese problema. Deja de pensar en lo negativo y mejor piensa lo que sí quieres, lo que realmente quieres ser o hacer. La mejor manera de afirmar es decir las cosas en el tiempo presente, como si ya estuvieran realizadas, como si el resultado ya estuviera contigo, y siempre da gracias a Dios de manera anticipada. Por ejemplo, Soy feliz, Tengo abundancia de todo tipo, Estoy en armonía. Si estás enfermo y quieres sanar, lo mejor es decirte -Estoy totalmente sano- o -Estoy sanando-, así tu mente se irá acostumbrando a la idea aunque al principio no lo sientas como tu verdad, se irá manifestando en tu cuerpo o en el exterior lo que estás afirmando, pero recuerda quitarte de la consciencia el mal o aquello que aparente no tener armonía. Si haces tus afirmaciones en tiempo futuro: -Recuperaré mi salud-, pues tardará quizá más tiempo del que debe cumplirse tu deseo o se quedará ahí mismo, en el futuro, fuera de tu alcance. Creo que la diferencia es sutil pero muy clara. Una vez más te pido que no me creas a ciegas, compruébalo.


Es correcto usar las palabras No quiero, el problema en sí no está en decirlas, ya que al decirlas estás diciendo, tal cual, lo que no quieres y el Universo hace todo para que tus palabras se cumplan. Lo mejor es que al acabar de decir lo que no quieres, afirmes inmediatamente después lo que sí quieres. Por ejemplo: -No quiero guerra. Yo quiero Paz y Amor.- Aunque la manera más efectiva de afirmar es mediante el Yo Soy (que más adelante explico detalladamente): Yo soy Paz y Amor. Los libros y cursos de Metafísica te podrán corroborar lo que acabo de decir, puedes comprobarlo también con algún psicólogo. Todos van a llegar a la misma conclusión: si te estás deshaciendo de una costumbre, la que sea, para que tenga efecto y no regrese la condición al mismo estado, hay que sustituirla por otra.


El ego es esa parte de tu mente que, como humano, y como mecanismo de defensa a los hechos que no puedes explicar, creaste con tu Libre Albedrío y al que le has dado el poder. El ego te recuerda tus miedos, preocupaciones, ira, dudas, venganzas, reproches, envidias, culpas, etc. Y mientras sigas creyendo que la ira, la culpa y demás emociones negativas son normales, no podrás controlarlo. De esto vive, de lo externo, de seguirle dando el poder al creer en lo que supuestamente es. Pero si de ahora en adelante te olvidas de eso y le das el Poder a quien siempre lo ha tenido, a Dios y empiezas a confiar y esperar lo mejor, no verás más que manifestado lo que crees.




Capítulo VI

El Poder de las Afirmaciones


"Cuando quieres algo, todo el Universo conspira para que realices tu deseo"
Paulo Coelho


Existen cuatro maneras en que las afirmaciones se presentan o pueden tener efecto:
1. Por las cosas que realmente crees.
2. Por las cosas que no crees.
3. Por las cosas que dices creer.
4. Por lo que crees que debes creer
No hay problema para distinguir entre estas cuatro cosas, ya que únicamente verás suceder lo que tú realmente crees. Es sencillo de entender, ¿no?


Esto te dice, por ejemplo, que si tú tienes la idea de que siempre vas a ser rico, hagas lo que hagas, siempre serás rico. Pero puede llegar alguien y te convence de que por azares del destino puede cambiar tu suerte. Lo puedes ignorar o puedes empezar a creerle, entonces empiezas a tener problemas financieros. No olvides, una vez más, que la voluntad de Dios para ti es el Bien y que por medio del Libre Albedrío puedes escoger lo que te conviene: salud, amor, abundancia, dicha, prosperidad. Por lo tanto, llegas a la conclusión de que el destino no existe, es decir, el destino no juega a tu espalda para irte colocando en ciertas situaciones. Más bien son tus pensamientos, tus elecciones las que construyen tu destino. Lo que quieras está a tu alcance, es tu derecho reclamarlo. Es tu decisión. Tu actitud negativa o positiva ante los hechos, determinan los efectos para ti.


Muchas personas me han dicho -Pero, qué difícil es controlar la mente-. Jamás he dicho que sea fácil. Es tu tarea hacerte cargo de ti mismo, de controlar tus pensamientos. Tal vez sea difícil pero no imposible. NO SEAS FLOJO. Y si sigues pensando que es difícil, lo estás decretando y te será aún más difícil. Un ejemplo más claro no pude exponerte.


Así que controla tus pensamientos. Tienes el poder de pensar lo que quieras pensar. Si piensas algo de improvisto, puedes hacerlo desaparecer de tu mente en ese mismo momento. Tú controlas tu mente, tus pensamientos, nadie más. Ni Dios, ni tus padres, ni tu pareja, ni tu jefe, son responsables de lo que piensas. Tú y sólo tú controlas tu nave pensante. Así que tampoco trates de controlar los pensamientos de los demás, porque no puedes. Tus emociones provienen de tus pensamientos y cuando aprendas que puedes sentir lo que elijas sentir, actuarás de una manera inteligente.


Nadie piensa por ti, ni nadie siente por ti. Si tú estás decidiendo sentirte mal, no es por los demás o por algo externo. Es por lo que te dices a ti mismo sobre esa persona o ese hecho. Así que te importe un bledo lo que crean y piensen los demás y decide ahora mismo que te sientes bien porque quieres sentirte bien y por ninguna otra razón.


Ahora, si confías en Dios no tienes nada de que preocuparte. La fe te da seguridad. Para que vayas adquiriendo fe di la siguiente afirmación constantemente: Yo no tengo miedo. Yo tengo FE.


La fe es el ingrediente principal para todo lo que hagas. La fe es la certeza de que todo estará bien. Alguna vez escuché que la esperanza es la hermana pobre de la fe, pero la esperanza es la puerta abierta a que todo se mejore. La fe es la seguridad de que todo se está mejorando. Y la fe en Dios es dejar todo en sus manos, liberarte de temores, preocupaciones sabiendo que Él lo resolverá de la mejor manera.


El miedo proviene de la ignorancia. Piensas en lo peor porque no reconoces la Verdad. Cuando te encuentres con algún problema, trata de encontrar, comprender, reconocer y aceptar la VERDAD (lo opuesto a lo que estás manifestando). Después de hacerlo, acláralo con Dios:
"Dios, yo sé que Tú no quieres esto (acerca de la condición) para mí. Yo tampoco lo quiero. Por favor llévatelo. Gracias Padre."

Ahora, deja el ego (duda) a un lado y ten la seguridad de que todo va a mejorar porque la Voluntad de Dios es SIEMPRE EL BIEN PARA TI. Dios te ama. Acepta que TE AMAS y que te deseas el Bien. Con Dios de tu lado y con todo tu amor sabrás que todo está bien.


Es lo que piensas en tus momentos presentes lo que realmente tiene poder. No importa lo que hayas pensado en el pasado, tienes este momento, el presente, para poder cambiar tus actitudes, tus pensamientos, eso es lo que importa. Así que toma en este momento la decisión de cambiar. Hazlo hoy. Sólo hoy puedes hacerlo. Deja de lamentarte por lo que ya pasó y decídete a ser diferente. Las cosas no mejoran por sí solas, no señor. No le dejes al tiempo tus obligaciones. No digas -Con el tiempo las cosas mejorarán-. Las cosas pueden cambiar, pero si han mejorado es porque has hecho algo positivo al respecto porque has sustituido tus limitaciones por el pensamiento de Dios.


He explicado lo importante de vivir en el ahora. Bien, aquí voy a ser un tanto redundante para que me entiendas perfectamente el concepto. Si sólo vives en el momento presente, el poder de cambiar o sentirte bien sólo puede ocurrir en este momento; si el pasado ya no existe ya no puedes estar en algo que ya no es, ¿cierto? Ponte a razonar un poco y llegarás a la conclusión de que el pasado fueron momentos presentes que ya no existen, que viviste en su momento, pero ahora ya no estás en ese momento. Estás aquí. En este momento estás viviendo este momento, en el ahora, vives el actual momento presente. Entonces deja de culparte por el pasado, deja de recordarlo, de vivirlo porque estar pensándolo es evadirte en el presente. Sólo puedes vivir, pensar, sentir en este momento, no hay otro. Lo mismo sucede con el futuro. No lo puedes vivir porque no ha llegado. Ya vendrá. Y lo que esperes del futuro eso tendrás. Vive como quieras vivir en el momento presente, pero ¡realmente hazlo! No trates de convencer a los demás poniéndote máscaras o fingiendo ser lo que no eres o sentir lo que no sientes. Si actúas así al único que engañas es a ti mismo, a nadie más. La Vida es, entonces, puros momentos presentes. El pasado no existe y el futuro llegará. Hace dos minutos ya no es nada. Dentro de dos horas será nuevamente el ahora, así que deja que venga solo y no le temas ya que está lleno de amor. Ahora estás bien. Ahora estás sano, feliz, alegre y siempre lo vas a estar porque sólo vives ahora.


A continuación presento una serie de afirmaciones que irán borrando tus falsas ideas e irán grabando la Verdad tu mente. Te recomiendo que las leas todas de corrido y después escojas tus favoritas y las anotes en un papel. Pon una lista en tu mesa de noche, otra en el espejo, en la cocina. Si estás manifestando una aparente falta de armonía, escoge las que más te gusten, apréndetelas de memoria y repítelas constantemente, a cada momento, cada vez que te acuerdes de la limitación. No quieras o esperes que con decirlas una vez o todo un día, el problema se va a resolver de inmediato, hazte consciente que necesitas desbaratar esa idea que te creaste por x tiempo y que te llevó a la condición o situación en la que estás, y que a base de repetir la verdad irá desapareciendo esa apariencia falsa. No quiero que te sientas culpable por estar en tal situación, al contrario, como me dijo una vez mi maestro de Metafísica -siéntete feliz, ya quisieran muchos tener el remedio-, así que si lo tienes aprovéchalo y dale gracias a Dios porque todo se va a mejorar. No te pido que confíes ciegamente en lo que estás leyendo, como dice Conny Méndez[4]: compruébalo. Pero en el que hay que confiar sin chistar es en Dios, recuerda que Su Voluntad es únicamente el Bien.


En lo personal recomiendo que te compres esos famosos papeles con goma de un lado y que se pueden pegar y despegar a tu antojo, para que los coloques en áreas estratégicas, donde pases constantemente y sepas que vas a voltear a leerlos. En la entrada de tu casa, en el baño, en la cocina, arriba de tu cama, junto a la palanca de velocidades, donde sea que se te ocurra es bueno. Anota ahí sólo una frase, la que más te guste o la que sientas que más te puede ayudar. Cámbialas constantemente de lugar, la mente se acostumbra a ver las cosas materiales en el mismo lugar y pierden su interés. Es lo mismo que pasa con algún cuadro o adorno en tu casa, cuando los colocas, al principio, recién puestos, volteas a verlos, los admiras y hasta piensas -Qué buen gusto tengo-, y ahora es un simple adorno que no volteas a ver a menos que estés haciendo limpieza. También sugiero que, si es necesario, pongas las frases en tus palabras; hay veces en que leemos las cosas y del modo en que están redactadas no van de acuerdo a nuestro modo de expresarnos, cámbialas, pero ten cuidado de no cambiar el concepto. Se trata de cambiar un pensamiento, no de confundirte más. Yo las presento aquí según creo puedan servir a cualquiera.


Te sorprenderá el resultado con el transcurso del tiempo, ten paciencia, si eres constante verás maravillas. Yo lo he comprobado personalmente, ésta es la razón y mi inquietud de escribir este libro, compartir el poder de las afirmaciones contigo.


Léelas calmadamente y con todo el sentimiento que puedas, la magia está en sentirlas y creerlas, con el tiempo serán parte de ti. Tómate diez minutos por la mañana, por la tarde y noche para releer tu lista, no te vas a arrepentir. ¿Qué prefieres, empezar a cambiar positivamente o quedarte toda la vida igual?


Te encontrarás con varias afirmaciones que empiezan con las palabras YO SOY, estas dos palabritas llevan consigo un hermoso significado. Nadie mejor que Conny Méndez, en su libro Te regalo lo que se te antoje explica y define lo que esto significa:
"Cuando un individuo piensa, siente, escribe o pronuncia las palabras "YO SOY", inmediatamente despierta o alerta la atención de la energía vital en él y en todo lo que lo rodea. Parece que el Universo entero se detuviera ante esta señal para proceder a manifestar, a darle forma a lo que viene después. ¿Por qué es esto? Porque las palabras YO SOY son sagradas. Porque son eso precisamente, la señal establecida desde siempre hasta siempre, para indicarle a la energía vital que ha llegado el momento de CREAR. Crear algo por voluntad del Hijo de Dios que somos cada uno de nosotros.

La Vida te obedecerá. Siempre ha obedecido al mandato, mental o audible, que está precedido de las palabras mágicas "YO SOY", en Metafísica se dice que son el nombre de Dios Creador, ya que así se llama nuestro YO SUPERIOR. Él, nuestro YO SUPERIOR, es la Presencia de Dios en el sitio en que estamos… aquel que emplee el YO SOY a sabiendas está con Dios…"



No te presiones ni trates de adivinar como se irán dando las cosas, pidas lo que pidas se te dará. Los canales de Dios son infinitos. Ahora que ya sabes lo que significan las palabras YO SOY ten mucho cuidado de no usarlas destructivamente. Cuando dices: No tengo, No soy o todo lo que implique el verbo Ser o Estar tienen un gran poder y no te asombres si lo ves ocurrir.


Yo antes tenía la idea de que si decía algo negativo, ya fuese en broma o en serio esa idea se iba a materializar y se iba a llevar a cabo. Eso es lo que dice la Metafísica en su primer Principio de Mentalismo -Lo que tú piensas se manifiesta. Lo que piensas es lo que eres-. Realmente sufría por esta situación, cuidaba mis palabras tan exageradamente que al final del día acababa exhausto, agotado de pensar o de "no pensar". Si decía algo contrario a la Verdad, o alguien manifestaba algo negativo, me latía el corazón a mil por hora, inmediatamente declaraba o afirmaba lo contrario y le pedía a Dios en tres mil oraciones que aquello que yo había dicho no se manifestara. Eso no es vivir. Hasta que mi maestro de Metafísica me ayudó y me explicó que estamos aprendiendo a pensar correctamente. No te olvides del buen humor, de lo gracioso, de reírte con la Vida. Sólo lo que estás repitiendo constantemente, sea negativo o positivo, se graba en el subconsciente y puede llegar a manifestarse. Así que no te agobies ni te culpes, una cosa es hacerte responsable de tus pensamientos y otra culparte por tus pensamientos, recuerda que estás aprendiendo. Eso sí, no te descuides del todo y cuida lo que piensas. Recuerda, que lo que dices junto con un sentimiento es lo que se manifiesta.


Muchas personas tienen la mala costumbre de afirmar: -está enfermo-, -es un idiota-, -es un mediocre-, -no te fijas, estúpido-, -no tiene corazón, es inhumano-, entre otras que puedo citarte, pero que no veo el caso de gastar tanto papel; todas esas cosas que estás negando o afirmando en alguien más lo estás haciendo para ti mismo, ya que estás cerrándole la puerta a la energía vital de esa persona y en ti al creer en ellas. No estás dando oportunidad a que se manifieste lo contrario: La Verdad. Todos somos Uno, de manera que si niegas Inteligencia, Amor, Salud, Voluntad, Tolerancia en alguien la estás negando en ti.


Cuando escuches a los demás o te descubras a ti mismo diciendo cosas destructivas como por ejemplo: Estoy enfermo o Me va a ir mal, inmediatamente di No lo acepto ni para mi ni para ti ni para nadie. ¿Por qué? Porque si te quieres no puedes desearte ni desear el mal y si Dios te ama no puede mandarte nada negativo. Ahora ya conoces la verdad, ya no eres un ignorante y podrás deshacerte de todas tus creencias falsas y destructivas.


La tristeza, depresiones, crisis nerviosas, gastritis, y todas las enfermedades físicas y mentales no vienen por sí solas. Eres tú el responsable de todo eso debido al estado mental que esté imperando en tu mente en ese momento, la actitud que hayas adoptado o porque no has perdonado. La enfermedad no existe, son tus pensamientos y actitudes negativas los que se reflejan en tu cuerpo físico. Amar es la solución.


Las afirmaciones o decretos están divididos por temas, esto lo hice como ayuda de manera que no estuvieran revueltas unas con otras. La idea de las afirmaciones no termina cuando la situación o condición mejoró, esto es una labor diaria y no es que estés todo el tiempo mal, simplemente es para recordarle al ego que no tiene poder sobre ti y para recordarte y apapacharte con palabras alentadoras sobre lo maravilloso que eres. Algunas afirmaciones son de varios autores, los cuales cito, otras son de un servidor. Las he escrito cuando encuentro algún miedo o creencia negativa, simplemente las escribo en su modo positivo. Este es un ejercicio que puedes hacer tú mismo con grandes resultados, ya que encontrarás tus falsos conceptos y al estar consciente de tenerlos será más fácil modificarlos.


Varias de estas afirmaciones me las digo todas las mañanas. Funciona, de verdad funciona. Si las cosas no mejoran como quisieras, es que seguramente no has perdonado a alguien o no te has perdonado a ti mismo o porque le estás dando más poder al ego con sus dudas o temores que al Poder en ti mismo. Perdonar y amar no es señal de debilidad, al contrario, entre más perdonas y más amas, más barreras podrás derrumbar y más grande serás. Seguir enojados o molestos con alguien no te da ninguna autoridad, ni te hace más fuerte. Odiar y resentir sólo te hace daño a ti. Decir -He sufrido mucho y he pasado grandes penas, así que no vengas a decirme lo que tengo que hacer- es no haber perdonado. Recuerda que no fuiste creado para sufrir, estás en la Tierra para aprender. Enseña, pero no odies ni critiques. Tal vez notarás que muchas cosas o condiciones en tu vida, que no sabías a que atribuir, desaparecerán por arte de magia, esto generalmente sucede cuando realmente perdonas.
Afirmar es orar todo el día, es pensar en el Bien, es reconocer a Dios, reconocer Su Verdad, tu Verdad.


Quisiera terminar con una gran afirmación de Rubén Cedeño, la cual puedes leer por las mañanas antes de empezar cualquier actividad y que te mantendrá motivado durante todo el día:
Yo Soy Positivo


Yo Soy Positivo.
Pienso positivo, siento Positivo,
Actúo Positivo, hablo Positivo.
No existe cosa negativa que pueda dañarme.
"Yo Soy es mi refugio, escudo y fortaleza"
Le digo a todo lo negativo:
"Tú no tienes poder"
Yo Soy Positivo.
Yo Soy el Bien.
Pienso el Bien, siento el Bien,
Actúo el Bien, hablo el Bien.
Yo no creo en el mal,
Yo solamente creo en el Bien.
Algo bueno me tiene que suceder.
Le digo a todo lo malo:
"Tú no tienes poder"
Yo Soy el Bien.
Yo Soy la Luz.
Pienso la Luz, siento la Luz,
Actúo la Luz, hablo la Luz.
Las tinieblas no existen.
"Dios es Luz", "Hágase la Luz"
Le digo a toda la oscuridad:
"Tú no tienes poder"
Yo Soy la Luz.
Yo Soy Feliz.
Pienso Feliz, siento Feliz,
Actúo Feliz, hablo Feliz.
No estoy triste,
Dios es mi Felicidad.
Le digo a toda tristeza:
"Tú no tienes poder"
Yo Soy Feliz.
"Yo Soy la Felicidad Divina"
eternamente manifestada
para Bendecir en Positivo,
en Bien y en Luz
todo lo que existe, me rodea
y contiene mi mundo.
"Yo Soy Positivo"




Capítulo VII

Las Afirmaciones


"Ninguna persona, ningún lugar, ninguna cosa tiene poder sobre mí".
Louise L. Hay
Acerca de Dios
Dios me ama y quiere lo mejor para mí.
Dios es la única fuente de amor, paz, salud…
Confío en Dios. Escucho mi voz interior. Libero todo aquello que no se parezca al amor
Dejaré de intentar modificar a Dios. La Vida no se limita a sí misma, dejaré de limitarme.
Dios es el Poder y la Presencia consumidora de todo temor, duda o confusión que pueda existir en mi mente.
Dios no tiene límites, ni los tiene tampoco su expresión en y a través de mí
Acerca de ti mismo
Yo me amo.
Descubro que soy maravilloso. Opto por amarme y disfrutarme
Me amo y me acepto. Amo y soy digno de ser amado
Soy importante, una individualización única de Dios. Gracias a esta consciencia, la Vida encuentra en mi ahora un canal más libre y pleno para la expresión de su perfecta naturaleza.
Soy maravilloso e importante y me trato como si lo fuera.
Decido ser Yo mismo
Soy mi propia autoridad. Soy el único que piensa en mi mente.
Soy perfectamente feliz de ser quien soy. Me amo y me apruebo
Soy suficientemente bueno tal como soy. Me amo y me apruebo.
Yo Soy alegre, expreso alegría.
No hay peligro alguno en ser hombre (o mujer)
Me doy permiso de ser todo lo que puedo ser y merezco lo mejor en la vida
Dios nos creó perfectos. Yo Soy Hijo de Dios. Soy una expresión de Dios.
Yo siento amor, expreso amor porque Yo Soy amor.
Todo está resolviéndose para mi mejor bien
Todo lo que necesito me llega
Todo lo que necesito saber se me revela
Todo está bien.
Dios me cuida y nada negativo puede ocurrirme porque Él está conmigo.
Estoy bien estructurado y equilibrado
Amor, paz y alegría es lo que yo conozco
Nada negativo viene a mí.
No me digo decretos destructivos, ni se los digo a nadie ni acepto que me los digan.
Acerca del Perdón
Con amor me perdono. Soy libre
Yo ya perdoné a todo el mundo y me perdoné a mi mismo.
Ya perdoné a ________________ y él (o ella) ya me perdonó.
Es fácil para mí perdonar. Ya perdoné todo.
Acerca de la Salud
Amo mi cuerpo.
Yo acepto y manifiesto salud porque Yo Soy salud.
Estoy totalmente sano y en paz.
Estoy feliz y mi cuerpo lo manifiesta.
Yo Soy Vida. La Vida no se enferma a sí misma por-que es Perfecta. Yo Soy Vida.
Yo Soy Vida. La Vida es salud, fuerza, alegría entusiasmo.
Dios es la Única y Perfecta energía actuando en todo mi cuerpo y mi mente, por lo tanto, toda apariencia de perturbación es instantáneamente corregida
Dios es la presencia que cambia esto (refiriéndose a la enfermedad) y lo cambia ahora, porque la acción de Dios es siempre instantánea
No acepto ni en mí, ni en los demás, ninguna apariencia de enfermedad. Yo y todos Somos Vida
Yo califico esta mente y cuerpo con la Perfección Absoluta y me niego a aceptar cualquier otra cosa
Reconozco a mi cuerpo como un buen amigo.
Mi cuerpo es Inteligente, él sabe como curarse.
Opto por ser sano y libre
Toda duda, temor o confusión acerca de mi estado de salud desaparecen en este momento.
Siempre Estoy tranquilo, relajado y en paz
Quito ahora y para siempre toda mi atención de cualquier apariencia de enfermedad. Sólo pienso en Bien, pienso en Dios.
Yo elijo estar bien. Yo Soy quien elige estar bien
Ahora soy responsable de mi mente y de mi cuerpo. Cada parte de mi cuerpo funciona perfectamente. Me amo.
Acerca del Diario Vivir
(Al despertar) Este es uno de los mejores días de mi vida.
¡Viva! Hay alegría en cada día.
Hoy, como todos los días es un nuevo comienzo
Dejo que se alejen de mí todas las ideas y conceptos contrarios a la Vida positiva que deseo vivir.
Dios es la presencia llenando mi mundo con la perfección este día.
Hoy sólo tengo sentimientos y emociones armoniosas. Vivo hoy y sólo importa lo positivo que pienso y siento hoy.
Yo Soy el Amor, la Sabiduría y el Poder con su inteligencia activa, lo que estará actuando en todo lo que piense y haga hoy.
Dios es la presencia gobernante que me precede a donde vaya durante este día, ordenando perfecta Paz y Armonía en todas mis actividades.
Digiero y asimilo todas las nuevas experiencias tranquila y alegremente.
(Al irse a dormir, como último pensamiento) Con amor libero el día y me duermo tranquilamente, a sabiendas de que mañana se resolverá solo.
(Al irse a dormir, como último pensamiento) Perdono a todo el que necesite mi perdón. Perdono a todo hombre, mujer y niño y me perdono a mí mismo. Y aunque sé que en el plano espiritual no hay nada que perdonar, perdono porque así transformo la idea del que cree hacerme el mal.
Acerca de los Demás
Me amo y me aprecio y amo y aprecio a los demás.
Todas mis relaciones son armoniosas.
Dios es el Amor Divino presente en las mentes y corazones de todo el mundo en todas partes.
Dios es la Presencia llevando a ___________ al logro de (x condición).
Sólo atraigo personas cariñosas a mi vida.
Estoy rodeado de gente positiva y amorosa.
Nadie está en mi contra. Me amo y amo a los demás.
Los demás son como ellos eligen ser. Piensan lo que quieren pensar. Es su decisión y eso nada tiene que ver conmigo.
Dejo la necesidad de tener siempre la razón. Estoy en paz. Veo todo con ojos de amor.
Siento tolerancia y compasión y amor hacia toda la gente, incluyéndome a mí.
Los demás sólo reflejan los buenos sentimientos que tengo acerca de mí mismo. Amo y apruebo todo lo que soy.
Yo te respeto tal y como eres. Tú controlas tu vida y del modo que decidas hacerlo está bien.
Acerca del Trabajo
Soy creativo.
Siempre hay personas que buscan mis servicios.
Gano buen dinero haciendo lo que me satisface.
Mi trabajo es una alegría y un placer.
Todo está bien en mi mundo.
Acerca de los Problemas
Todo está resolviéndose para mi mejor bien
Dios en mí, Presencia Yo Soy, manifiéstate, gobierna y resuelve esta situación armoniosamente
Acerca de la Vida
La Vida me ama. Me llena de sorpresas y alegría cada día.
Estoy en paz con la vida.
Toda la Vida está activa justo donde estoy, justo ahora. Desecho todas mis anteriores ideas de apartarme de Ella. En cuanto me uno conscientemente a Dios, las posibilidades ilimitadas de todo lo bueno se ponen a disposición de mi vida.
Me amo y me apruebo. No corro peligro. La Vida es segura y alegre.
Sé que la vida siempre me apoya.
No hay peligro en experimentar alegría en todas las áreas de mi vida. Amo la Vida.
Soy parte de la Vida y acepto todo lo bueno que hay para mí.
No estoy pagando ninguna deuda, la Vida no me cobra nada, ni las cosas están en mi contra. Dios es muy bueno y Él ya me perdonó.
Hoy expreso más plenamente la actividad creativa de la Vida. Descubro más alegría y felicidad en el intenso fluir de las ideas divinas.
Me amo y me apruebo. Confío en el proceso de la vida.
Avanzo fácilmente por la vida.
Ahora opto por hacer que mi vida sea ligera, fácil y alegre.
Acerca del Pasado
El pasado ya no existe.
Es con amor que me libero totalmente del pasado. Soy libre y soy amor.
Sólo vivo en el momento presente.
Permito que mis pensamientos sean libres. El pasado pasó. Estoy en paz.
Dejo y disuelvo el pasado. Pienso con claridad. Vivo el presente con paz y alegría.
El pasado ya lo dejé atrás y acepto ahora mismo que no tiene ningún poder sobre mí.
Hoy manifiesto todo lo bueno de la Vida porque vivo en el hoy. Ya no me importa lo que viví o intenté manifestar en el pasado. Vivo en el hoy.
Es seguro soltar el pasado. Es seguro empezar a vivir en el Hoy.
Con gusto libero el pasado. No hay peligro en que lo suelte. Ahora soy libre.
Estoy dispuesto a cambiar y crecer. Ahora genero un nuevo futuro sin peligros.
Acerca de la Abundancia y Prosperidad
Tengo más bendiciones de las que jamás soñé.
La abundancia de todo lo bueno ocupa ahora cada rincón de mi vida.
No me privo de nada gracias a que lo he aceptado mental y físicamente.
Hoy viviré una vida abundante.
Me regocijo ante el éxito de otros, a sabiendas de que hay suficiente para todos nosotros.
Mi bien proviene de todas partes y de todos.
Soy imán de la divina prosperidad.
Encuentro oportunidades de oro por todas partes.
Hay abundancia de todo lo bueno, incluso para mí.
Las riquezas de todo tipo me persiguen.
Acerca del Éxito
Dado que siempre tengo éxito, hoy determino y declaro que todos mis pensamientos se asemejarán a los de Dios, quien solamente puede ser bueno.
Entro al círculo de triunfadores.
Todo lo que toco es un éxito.
Cada experiencia es un éxito.
Aprendo de todas las experiencias.
Voy de éxito en éxito, de gloria en gloria.
La Inteligencia divina me da todas las ideas que puedo usar.
Establezco una nueva consciencia de éxito.
Acerca de la Muerte
Estoy en un interminable viaje por la Vida.
Yo voy a morir en paz y en el momento indicado.
De acuerdo con la voluntad de Dios, yo no quiero que mis seres queridos sufran enfermedades, inarmonías, accidentes, ni que mueran antes de haber cumplido su cometido en este mundo; por lo tanto no habremos nunca de sufrir, ni ellos por mi desaparición, ni yo por la de ellos. Esa es la Ley de Dios y yo me amoldo voluntariamente a ella. Gracias Padre por tu grandeza.
Mis seres queridos que han pasado a otro plano están libres de toda atadura que los pudieran mantener ligados a la Tierra. Sus almas descansan en paz. Gracias Padre.
YO SOY MANSO Y HUMILDE DE CORAZÓN
Nota: Las afirmaciones son una recopilación de la obra de Carlos A.F. Garda, Louise L. Hay. Tu puedes sanar tu vida; Saint Germain. El libro de oro de Saint Germain; y, Conny Méndez. Metafísica al alcance de todos. Vol. I.




Capítulo VIII

Vivir la Vida


"No es malo quejarse en poco...siempre y cuando te esfuerces por solucionar lo que provoca tu sufrimiento"
Joan Brady


Haz de tu vida lo que quieras. Vívela como quieras vivirla. Sé lo que quieres ser. Mientras no perjudiques a nadie ni te perjudiques a ti mismo puedes SER lo que se te antoje ser.


Tú no tienes que darle explicaciones a nadie de nada. No tienes que pedir permiso o tener el consentimiento de los demás para poder hacer las cosas. No necesitas tener un motivo para hacer las cosas que quieres hacer, las haces porque quieres hacerlas. Si crees en ti, si tienes confianza en Dios, no habrá nada que no puedas hacer.


Puedes empezar a hacer cosas nuevas que nunca pensaste o quedarte con las mismas. Es tu decisión. Rechaza la rutina, no tengas miedo a experimentar. ¿Cómo sabes que no te va a gustar si no lo has probado? La gente rutinaria no crece. Sé espontáneo y abrirás nuevos caminos en tu Vida. Conoce gente nueva, abre tu círculo de amistades, olvídate de los prejuicios; aprende de ideas, actividades y gente diferente a lo que has experimentado hasta hoy.


Vive el hoy. No hay otro momento que puedas vivir. Vive y disfruta de estos segundos que estás leyendo estás líneas. Deja de pensar en el pasado y de preocuparte por el futuro. Sólo tienes este momentito para vivir. Vive así tu Vida disfrutando de cada momento. Deja de pensar en lo que vas a hacer dentro de dos horas, ponle espontaneidad a tu vida. Quizá a esa reunión de la noche no se te dé la gana ir a la mera hora. No te ates al reloj. Tampoco te vuelvas un irresponsable y dejes colgados a los demás o dejes de hacer las cosas por simple flojera.


Decídete a cambiar hoy. No importa lo que haya pasado en el ayer, que no te preocupe lo que va a pasar mañana. Ninguna de las dos cosas existen. Estar pensando en el pasado o en el futuro es evadirte, vive en el hoy. La seguridad es saber qué va a pasar, y si ya sabes lo que va a pasar no estás creciendo, no le estás incluyendo a tu vida un poco de emoción e incertidumbre. No te limites a lo que ya conoces. No tengas miedo a fracasar. El fracaso no existe. El fracaso es la opinión de otra persona sobre cómo deberían hacerse ciertas cosas. ¿En dónde está escrito cómo se supone que hay que hacer las cosas? El fracaso, por definirlo, podría decir que es el fallar en una actividad dada. Recuerda que fallar es aprender. No tienes por qué pasarte la vida fallando, pero si no lo compruebas, jamás podrás saber lo que aprendiste de esa experiencia.


Una cosa es que quieras ser mejor cada día, superarte, reconocer tus errores y mejorarlos y otra es ser perfeccionista. El perfeccionista es aquel que se enoja o molesta con él mismo cuando algo no salió como lo planeó o se salió de control según su metodología y mapa a seguir.


Come lo que nunca te has atrevido a comer; vístete de manera diferente o de la manera que siempre has querido y que por pena o por el qué dirán no te has dado la oportunidad; conversa con esa persona que te llama la atención; detente en la carretera a correr en el campo; haz el amor en una posición diferente; escucha música a las 4:00 de la mañana; anda desnudo por toda tu casa; llévale flores a la vecina; comparte tus galletas con el pasajero de junto en el autobús; disfruta el ir y venir de las hormigas en tu jardín. ¿Por qué? Porque quieres hacerlo. Olvídate del qué dirán y deja de buscar motivos para todo. Sé lo quieras Ser, en vez de lo que crees que se espera de ti por ser hombre, mujer, anciano, etc. Elegir lo que quieres en cualquier aspecto de la vida y sentir lo que escojas sentir, es amarte.


Quieres sentirte lleno de energía porque quieres estarlo, quieres ser feliz porque así lo deseas. No existen barreras para que puedas lograrlo (todas las barreras son mentales). Deja de sentirte mal o infeliz. Sólo tu opinión es importante. Los demás pueden decir misa y tú ser una verdadera roca de autoestima.


Deja de buscar apoyo en los demás cuando tomes una decisión. Confía en ti y si la decisión no fue la adecuada por lo menos te diste la oportunidad de fallar. Complácete a ti mismo, no a los demás.


Los demás no deben hacer las cosas a tu modo ni permitas que alguien más te diga lo que debes hacer. No controles ni dejes que te controlen. No hablo de rebelarte, no, no se trata de eso. La rebelión en sí no produce beneficios, a lo que me refiero es escoger lo que quieres hacer y ser tú mismo y dejar que los demás elijan lo que quieran hacer o ser. Puedes olvidarte de los convencionalismos y de los cómo debo comportarme o cómo deben ser las cosas.


Deja de dar y recibir órdenes, cada quien hace lo que quiere de su vida. No confundas esto con sublevarte contra la autoridad.


Ahora, si alguien te dice o hace entender que por tu culpa aquella persona está sufriendo, es una forma de manipularte. Recuerda que cada quien controla sus pensamientos y sus sentimientos y si esa persona se siente abatida por algún comportamiento tuyo, es problema de ella entender o no entender tu comportamiento. Aquí no me refiero a los comportamientos que puedan llegar a perjudicar a los demás, lo que trato de explicar es la postura que, de vez en cuando, toman los demás para tratar de hacerte sentir culpable y que te hagas cargo de sus sentimientos (madres manipuladoras, esposas celosas, etc.). Lo que haga o sienta una persona, nada tiene que ver contigo. Tampoco tienes el deber de hacer de sus problemas los tuyos. Ayuda pero no te quedes anclado, recuerda que los sentimientos o pensamientos de los demás son de ellos, no los mezcles nunca con los tuyos. Cada quien se hace responsable de su vida.


No es lo que hacen los demás lo que te molesta sino tu reacción a lo que hacen. ¿Por qué?, porque ¿según tú no deben comportase así? No los dejas ser. O porque ¿eso que hacen no te permites hacerlo tú mismo?


De todo lo anterior se puede concluir que perdonar es amar y amar es perdonar.


La felicidad viene de estar bien contigo mismo, de amarte a ti mismo. Cuando te ames y reconozcas que ese amor proviene del amor de Dios, automáticamente empezarás a amar a Dios mismo, a los demás, a la Vida. Por lo tanto la felicidad viene de adentro, de tu corazón (Dios es la fuente de todo bien), no trates de buscarla fuera o trates que los demás te hagan feliz. Es agradable hacer más hermosos los momentos presentes con la compañía de alguien más, pero no son ellos directamente los que te dan la felicidad, sino lo que te dices cuando estás con ellos.


No busques más. La felicidad está aquí contigo, ahora mismo, porque HOY DECIDES SER FELIZ.




Capítulo IX

Comentarios Finales


Si aún ves la Vida como algo pesado y enredado; si piensas que has sufrido mucho, que ésta es dura y difícil, quiere decir que no has perdonado. Todo ese sufrimiento que dices haber vivido no es sufrimiento, son lecciones, tal vez fuertes, pero lecciones. Aprende de ellas y olvida.


La Vida es bella, no importa cómo la hayas vivido. Cada día es un nuevo comienzo. Hoy, en este momento, empieza tu vida, tu fabulosa vida. Deja todo atrás y mira hacia adelante con alegría. Así es la Vida: alegre y llena de entusiasmo. No trates de modificarla porque no lo vas a lograr.


La Vida es lo que tú quieres que sea. Ella nunca está en tu contra. Dios es la Vida y siempre quiere lo mejor para ti. Cada día mira hacia delante con optimismo, no regreses tus pensamientos y emociones al pasado. El futuro es siempre bueno porque Dios está contigo.


Agradece siempre por el milagro de vivir. La Vida te trata como tú quieres que te trate. Ámala.


Eres parte Ella. Eres una expresión de Vida. La Vida es Dios, Dios es la Vida. Tú cubres un espacio importante que nadie más puede llenar. La Vida es Perfecta, la Vida no sufre ni se enferma. Tú eres Vida.


Relájate y disfrútala. Ella acomoda las piezas para que tú seas feliz. Confía en Ella. No luches en contra de las cosas o personas, si deseas desaparecer situaciones o personas negativas de tu vida: Ámalas y déjalas libres.


Estar bien contigo es aceptar que Dios te ama. Pero cuando no eres humilde, y le das el poder al ego y te olvidas de que ese poder te lo da Dios (Salud, Abundancia, Amor, Vida, etc.), crees ser todopoderoso, empiezas a controlar todo y es cuando tu mundo se desborda. Recuerda siempre la frase: Hágase Señor tu Voluntad, ahora a sabiendas de que ésta es el Bien para ti siempre.


Nunca te menosprecies. No le des más importancia a los acontecimientos o a lo que digan los demás, que a lo que tú vales como persona. Ten humildad y reconoce cuando cometas un error o cuando alguien te haga ver uno. El que te haya sucedido algo desagradable no quiere decir que te vaya a volver a suceder, ni el que alguien te hayan agredido quiere decir que todos se vayan a comportar de la misma manera.


Deja de culpar a Dios por lo que veas ocurrir a tu alrededor. Si es personal, sé sincero y analiza en qué fallaste; corrígelo o hazte a la tarea de no volverlo a hacer. Si es externo no busques explicaciones. Ni Dios ni tú tienen la culpa de cómo elijan ser las otras personas. Por eso nos dio el Libre Albedrío. Si hablaste mal de alguien o si deseaste el mal alguna vez, perdónate para que no se te regrese. Si una persona enferma o fallece no es asunto tuyo ni de Dios decidir el final o que Dios no haya escuchado, o que sea injusto, simplemente esa persona así lo decidió (consciente o inconscientemente).


Si realmente confías en Dios, reconoces que Él es la fuente de Todo Bien (no de todo mal) y que el llamado mal no es otra cosa que creación humana (ego), esto te dará seguridad en ti mismo. Cuando reconozcas lo valioso que eres y te des amor, la opinión de los demás te dará igual. El amarte es estar a gusto contigo y las críticas o comentarios de alguien más se te resbalarán, y sean éstas hacia ti o hacia algo más sólo indican qué tipo de personalidad tiene esa persona.


El que una persona, significativa o no en tu vida, te diga eres maravilloso no es indicio de que sólo porque ella te lo dijo realmente lo seas. Eres maravilloso porque lo eres, porque así fuiste creado y si alguien dice lo contrario, ahora sabes que está mintiendo. Eres valioso, digan (digas) lo que digan (digas), hagan (hagas) lo que hagan (hagas), pase lo que pase.


No mezcles nunca tus sentimientos, emociones y tu Valor con el comportamiento de los demás ni con el tuyo.
Siempre, en cada situación, ve a toda persona con amor. Reconoce que hay amor dentro de ella, no importa que tanto ella lo exprese.


Tu cuerpo es sano e inteligente porque fue hecho por alguien perfecto. Tu mente sólo puede tener pensamientos sanos porque proviene de una Mente Perfecta.


Dale totalmente la espalda al pasado. Sea bueno o sea malo. Siempre ve hacia delante con optimismo.


Haz lo que quieras hacer (en cualquier aspecto) sin perjudicarte ni perjudicar a nadie y olvídate del que dirán.


Cuando te encuentres menospreciándote a ti mismo, dite: -Me dije cosas (o me traté) como si no me quisiera. Me perdono, no importa. Me amo, esa es la verdad. Me trato y me hablo con amor-.


Pasarte la vida disculpándote o pidiendo perdón a los demás sólo indica que te sientes culpable. Si te sientes culpable quiere decir que no te has perdonado. Recuerda ver los errores como eso, como lecciones, aprende de ellos y prométete no volverlos a cometer.


No te culpes de todo. En ocasiones no tienes el control de las cosas. Perdona y recuerda que los demás también tienen Libre Albedrío. Si por más que tratas de comprender la situación y no entiendes los motivos, NO BUSQUES MÁS EXPLICACIÓN porque no la tiene. Envuelve la situación con amor y permite que se vaya de tu mente.


Cuando te ames a ti mismo, sin quejas de nada y reconozcas lo valioso y amado que eres, comprenderás que no hay nada que perdonar.


Perdona y ama. No importa si no sabes como demostrar tu amor pero trata de hacerlo. Demuéstrale a tus seres queridos que los amas. Quítate el orgullo, perdona, háblale a esa persona (sea quien sea) y dile lo importante que es su existencia, que la amas.


No culpes a Dios por las cosas que te suceden o que ves ocurrir a tu alrededor. No le reclames: -Dios, por qué me abandonaste- o -¿Dónde estabas cuando más te necesitaba?, -¿Por qué la guerra? ¿Por qué el hambre y la enfermedad?-. Todo eso no es obra de Dios, no es que Él te haya abandonado. Es obra de toda esa gente que ignora a Dios, que valiéndose del Libre Albedrío lo utilizan en forma destructiva y escogen ese tipo de vida. Dios no es el culpable, así que no te olvides ni te apartes de Él. Reconoce todo lo bueno que Él es y toda la dicha que quiere para ti. Él no quiere verte enfermo, ni deprimido. Con todo ese inmenso amor que te da y sabiendo que tienes el Libre Albedrío para escoger entre lo positivo y lo negativo, ¿no puedes agradecerle por perdonarte y amarte?, ¿no puedes perdonarte y perdonar?, ¿no puedes darte y dar mucho amor? No lo considero tan difícil.


Cuando reconozcas y aceptes que Dios te ama, que Él te hizo Perfecto, que no te creó para sufrir, que te creó con salud entonces no puedes enfermarte; que te creó con amor, de manera que no puedes odiar ni odiarte; que te creó con Inteligencia y que todo tu Ser (cuerpo físico, mente, sentimientos, emociones, recuerdos) contiene Inteligencia y sólo puede manifestar bien; que tu voluntad viene de su Voluntad, que ésta es perfecta y sólo puede ser buena. Cuando reconozcas que con tu condición humana, estás aquí para aprender y eso que llaman pecado no existe porque Dios no castiga, que el mal no es creación de Dios sino creación humana porque Dios no es malo y que los errores o pecados son sólo lecciones (experiencias) y que vas a seguir aprendiendo, teniendo experiencias, ya que éstas te hacen crecer; que cometer errores no te hace menos porque vales mucho. Cuando reconozcas que Dios es la Abundancia en tu vida entonces no podrás manifestar escasez y que el dinero es también el Amor de Dios en este planeta y no puede faltarte. Que no vas a ser castigado, que la Vida no te cobra nada y que el único que se castiga eres tú mismo con pensamientos de rencor, culpa y odio; cuando reconozcas todo esto empezarás a ser feliz, porque habrás perdonado a Dios y te habrás perdonado a ti mismo.


Cuando reconozcas que eres amor porque así fuiste creado, te darás cuenta que no es necesario estar enojado o molesto contigo o con los demás por algo que sucedió. Cuando le desees el bien a todo el mundo y te lo desees a ti mismo, habrás perdonado. Te irás dando cuenta que tu actitud será otra, que lo que antes te molestaba ahora carece de importancia, que los que llamabas tus peores enemigos ahora les deseas toda la dicha del mundo y se convertirán es tus amigos, tus amigos pasarán a ser tus hermanos; que aunque no tienes por qué dar propina a todo mundo por lo menos le desearás un buen día al policía del banco; pedirás y desearás que el perrito callejero encuentre algo que comer. Te sentirás alegre, feliz con la Vida. Estarás tan ocupado en mejorarte que no tendrás tiempo para criticar. Cuando se te cierre el auto de junto, en lugar de soltarle una grosería desearás que llegue con bien a su destino. Cambiará tu vida si le agregas en cada momento la chispa del amor. Pero siempre recuerda:
1. Dios te ama sobre todas las cosas y nunca te abandona. Él se manifiesta en ti a través de la Voluntad, Inteligencia, Amor, Salud, Alegría, etc.

2. La felicidad viene de amarte a ti mismo. Entre más amor te das, más amor tienes para compartir. Ámate y acéptate y empezarás a amar y aceptar a los demás. Olvídate del ego y sé tú mismo.

3. Eres el Maestro de tu vida, ya que sólo tú controlas tus pensamientos. Tus sentimientos y emociones provienen de tus pensamientos. Así que cuida tus pensamientos. Tienes una mente perfecta. Úsala. No puedes pensar por los demás, ni puedes regir sus vidas o mentes con la tuya.

4. Lo que te dices acerca de las cosas o personas es lo que te hace feliz o infeliz.

5. Tú Eres Valioso, hagas lo que hagas, pase lo que pase, digan lo que digan.

6. El pasado ya no existe y el futuro vendrá a su tiempo. Vive y disfruta el momento presente.

7. Las cosas no cobran importancia mientras no se las des con tus pensamientos y tu atención, por lo tanto nada ni nadie tiene poder sobre ti. ERES DONDE SE ENCUENTRA TU ATENCIÓN.

8. La enfermedad (física y mental) no existe como tal, son nuestros pensamientos y actitudes negativas los que se reflejan en nuestro cuerpo físico.

9. Todo es posible si lo pides con fe.

10. Si sólo hablas, piensas y actúas en bien, no puedes esperar otra cosa sino bien.

11. Ama y acepta a los demás. Vive y deja vivir. Ve sólo el lado amable de las personas (y de las cosas). Respeta y date a respetar.

12. La felicidad viene de adentro hacia fuera. Es interna no externa.

13. Haz las cosas para satisfacción tuya no para quedar bien con los demás.

14. Tu opinión es más importante que la de los demás. Olvídate del que dirán. No tienes que demostrarle nada a nadie, trabaja contigo mismo para conseguir lo que quieres.

15. A partir de ahora ya no tienes tiempo para odiar, sólo tienes tiempo para amar.

16. Eres feliz porque te lo mereces. No fuiste creado para sufrir.

17. Agradece todos los días el milagro de Vivir.

18. Cuando algo aparente no tener armonía (sea personal o externo), pregúntate: ¿qué me estoy diciendo acerca de esta situación? Te darás cuenta del estado mental en el que estás viviendo, de modo que podrás modificarlo y solucionar la situación; o bien, aceptarás las cosas como son sin que te afecten.

19. No basta con tener pensamientos positivos y deshacerse de los negativos, lo que da sentido a tu vida es llevar a cabo tu nueva forma de pensar.

20. No preguntes: ¿Por qué? pregunta: ¿Para qué?

Puedes empezar a cambiar o quedarte exactamente igual. La solución está en ti.
Yo te perdoné
y tú me perdonaste
porque tú y yo
somos uno solo ante Dios.
Yo te amo
y tú también me amas
porque tú y yo
somos uno solo ante Dios.
Yo te agradezco
Y tú me agradeces
-Muchas gracias, muchas gracias,
muchas gracias-.
Ya no existe ningún resentimiento
entre nosotros.
Oro sinceramente por tu felicidad
Sé cada vez más feliz.
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